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' Un coche ha dejado de recibir la atención de ESSO y varios otros están ya aguardando... 
' Esta escena se repite a diario en las rutas y caminos nacionales; y, en Paso de los Toros, 
' ciudad surcada por un sin fin de vehículos automotores que cruzan veloces rumbo q la 
١ gran Represa Hidráulica del Rio Negro, Aspesi y Umpierrez brindan al automovilista mo- 
۱ derno, un servicio rápido y eficiente. | 
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UNA OBRA EN FAVOR DEL PROGRESO DEL 


PAIS 


Di REET TT ORO 
Presidente: Ingeniero Pio A. 

Braem, Doctores Edunio Vi- | 
dal y Jaime Gianetto, Señores | 
Carlos Blixen y Juan Torres | 
Collazo. - SECRETARIO GE- | 
NERAL: Señor Vicente Basso | 
Maglio. - GERENTE GENE- | 
RAL: Capitan de Fragata 


Hispano V. Perez Fontana. 


ESPE 77 +56 
EDE CENTRAL: 
IRECTORIO: 8-46-89 


ERE NCAA 778,14 38-20‏ جا 
HANGAR N? 11: 8-73-33‏ 


Y DE LA ECONOMIA DEL PUEBLO 


ALGUNAS INICIATIVAS FUNDAMENTALES. EMPRENDIDAS 
POR EL DIRECTORIO ACTUAL, QUE TIENE A SU CARGO 
LA REORGANIZACION Y LA TRANSFORMACION DEL 
SERVICIO OCEANOGRAFICO Y DE PESCA, POR LEY DE 
_ SETIEMBRE DE 1945 








® Aumenio de la flota pesquera del Instituto a fin de atender 


los planes de producción e industrialización de la pesca. 


9 Creación de la Planta de Vitamines para la extracción de 


aceites de higados de tiburón, cazón, etc. 


€ Reforma de la Fábrica de Conservas y estudio de una nueva 


planta de mayor producción. 


9 Instalación de nuevo puesto de ventas de pescado fresco y sub- 


productos en varias zonas urbanas y en los mercados locales. 


9 Gestión para establecer nuevas mejilloneras en la isla Gorriti. 


e Trabajar para la instalación de una colonia de pescadores en 


el Parque Andresiio. 


® Planta de faenas loberas y de aprovechamiento de cueros, 


aceites y grasas en la Isla de Lobos. 


e Base de producción e industrialización de las zafras tiburone- 


ras en Punta del Este. 


e Estación pezquere e industrialización de La ۲316:۰ 
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CAMBIO MASCOTA 


d e JOSE M A I OR A N O 


FUNDADO EN EL ANO 1908 
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CAMBIO DE MONEDAS 
TITULOS - GIROS 
AGENCIA OFICIAL DE 
—— — LOTERIA N? 1 ل‎ 


Unica Sucursal: 
Av. 18 de Julio, 1294 
Casi Yaguaron 
Teléfono 8-57-64 


Casa Central: 
Calle JUNCAL, 1327 
Plaza Independencia 
Telefs. 8-86-43 y 8-04-23 
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CANADELL - BATLLE 
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PASO DE LOS TOROS | 


AGUA TONICA 





ÑO TRAS AÑO, con tripulación nueva, la barca 
de BARLOVENTO va recorriendo puertos en la 
larga travesía de su existencia, año tras año llega 
sangre nueva para fortalecerla. 

Avortan, ilusiones, proyectos. Unos se realizan, otros no, pero 
BARLOVENTO progresa y desea progresar aún mas. 


Este año es en nosotros en quienes cae la responsabilidad. 
No deseamos hablar sobre ella; deseamos, eso si, demostrar 
ccn hechos que somos dignos de tal confianza. 


Trataremos de darle un rumbo nuevo a muestra revista, 
saliendc audazmente del limitado círculo de nuestra marina 
militar para ensanchar nuestros horizontes: Nos conjundi- 
remos fraternalmente con nuestros colegas civiles, aquellos 
que, al igual que nosotros, sienten hacia el mar la misma 
irresistible atracción. 


Estamos seguros que ellos nos comprenderan y que 
pronto han de colaborar con nosotros en la tarea de darle 
a nuestra marina el órgano periodístico que necesita y que 
nosotros aspiramos que llegue a ser BARLOVENTO. 


Al mismo tiempo, deseamos continuar con la acertada 
idea de nuestros predecesores em dedicar cada numero a una 
unidad de nuestra armada, esta vez a la R. 1, la lancha res- 
cate de la aviación. naval. 


Pero igualmente, iniciando la nueva orientación, desea- 
mos dirigirnos a la institución decana de muestros deportes 
náuticos. Vaya pues, este nuevo numero, como homenaje a 
la R. 1 y al Yacht Club del Uruguay. 


A ustedes, senores oficiales de la armada, a usted de- 
portista amigo del mar, y a tí camarada de la Escuela, Naval, 
queda hecha la presentación de las ideas de la entrante 
dirección de BARLOVENTO. Esperamos que estén de acuerdo 
com ellas. 


Leed, pues, y luego juzgad. 





ايد تھے ھے_ سے ہیں تھے :سے سر E PS... E‏ 


\ 
١ 
١ 
| 
\ 
١ 
١ 
١ 
١ 
١ 
A 
١ 
١ 
١ 
A 
y 
y 
y 
| 
y 
١ 
| 
١ 
| 
\ 
y 
١ 
| 
\ 
| 
١ 
| 
M 
١ 
١ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
$ 
۱ 
4 
١ 


Director: 
Asp. LUIS M. FERREYRA 


Redactor Responsable: 
S/Brig. HECTOR CANADELL 


Secretario Tesorero: 
S/Brig. JULIO C. AGUERRE 


Redactores: 
Asp. HECTOR MUSTO 
Asp. EDUARDO MORASSI 
Asp. ROMULO W. ALDECOSEA 


Dibujante: 
Arsp. JORGE CORTI 


i^orrespondencia: 
Asp. JOSE MAGGIOLO 


Archivos: 
Asp. NOEL MANCEBO 


Colaboradores: 
A/N. ROBERTO VERDERA 
G/M. WALTER ETCHART 
Sr. OMAR ODRIOZOLA 
Sr. ADEMAR YPARRAGUIRRE 
Dr. GUILLERMO TERRA NUNEZ 
Asp. ROBERTO LOWINGER 
Asp. HORACIO REVELLO 


a apt am A a E سے سے_ سے‎ m am E سے‎ apt 


MONTEWED EO, Big te I DE 1 9 4 7 





NUESTRA 


CARATULA 





A MARINA es un complicado mecanismo 
en que cada uno de sus resortes son necesarios, mas 
aun, imprescindibles para el correcto funcionamiento. 
Todos conocen, por ser ideas que poco han evolu- 
cionado, la función del acarozado, del crucero, de la 
aviación; pero puesto en marcha ese todo, nada debe 
detenerlo. Sus pérdidas inevitables, deben ser mi- 
nimas, y es ahí que surge la lancha de rescate, el 
prodigioso San Bernardo de las estepas marinas, en 
nosotros, la R 1. 

Su rol sacrificado es por pocos conocido; su apa- 
rición fugaz en el teatro del drama es, sin embargo, 
vital. Su silueta rápida se dibuja agigantada por la 
esperanza en el cerebro del náufrago, aquel que se- 
gundos después reposa, salvo ya, sobre su cubierta 
bendecida. Y donde podria haberse perdido la exis- 
tencia de un ser humano, se divisa una estela de 
vida: una vez más “la rescate” ha cumplido su 
misión. 

Es ella la verdadera Cruz Roja del mar inmenso; 
es ella, en fin, el único vislumbre de humanidad 
que surca el agua en tiempos de guerra y en plena 
batalla, bajo el fuego endemoniado y la metralla. 

‘Como permitir, entonces, que permanezca ig- 
norada para alguien su razón de ser! ¡Cómo no in- 
tentar que sea reconocida por todos, entendidos y 
profanos, la importancia de su rol! 

Y ahora, lector, cuando la veas atravesar rauda 
el mar de la patria, síguela un momento con tu vista, 
piensa en su tarea y enviale un saludo, un buen de- 
seo, que es lo único que ellos necesitan para segulr 
adelante... ;siempre adelante! 
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NUESTRA 
REDACCION 


2 ARLOVENTO nuevamente ha levado sus 

anclas; inicia otra vez su peregrinaje... 
Su barca tocará todos los puertos, se hará 
firme amarrada a todos los muelles... Sur- 
card veloz las aguas amigas del continente 
americano, con el mensaje de leal amistad que 
encierran sus páginas... e hinchando sus 
velas con la suave brisa que juguetea en las 
bahías de toda América, acariciada por un 
mismo sol, amparada por los mismos brazos 
abiertos de la cruz del sur, ha de llevar a la 
patria de San Martín, de O'Higgins, de Boli- 
var... el mensaje fraterno de los hijos de Ar- 
ligas; y que el ondear de todas las banderas 
besadas por iguales vientos de prosperidad y 
paz, sea el simbólico crisol donde se fundan 
y templan los más puros y más altos ideales 
de libertad, los mismos eternos ideales, que 


laten en el corazon de todcs los americanos. 
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Ingeniero Vicente Garcia 


L REANUDAR “BARLOVENTO” sus actividades, ha querido continuar con 
la antigua iniciativa de dedicar una de sus páginas a “Nuestros Profesores". Hoy 
se honra en presentar en ella al Ingeniero Vicente García. 

Queremos, con estas líneas, hacerle llegar algo de nuestro profundo reconoci- 
miento por la fecunda labor docente que ha desarrollado desde su pupitre; labor 
que se extiende a lo largo de varias décadas, en las cuales ha visto, desde una u 
otra cátedra, forjarse los futuros oficiales de nuestra marina. 

¿Puede pagarse con algo esta enorme deuda? St en verdad se puede, no es 
precisamente con palabras que lo lograremos, ni con estas pocas líneas que a manera 
de simple leyenda enmarcan su retrato. Lo lograremos, eso sí, con hechos; con he- 
chos que prueben gue sus enseñanzas no han caido en el vacío de mentes indife- 
rentes, sinc en alumnos ávidos de asimilar algo de su edudición. 

Como todo pasa, pasaremos nosotros también por la Escuela, y saldremos de 
ella ya oficiales de marina, pero cuando vuelva a nosotros su recuerdo, volverá tam- 
bién el del Ing. Garcia, con su inagotable paciencia y su voz profunda, dejando fluir 
como de una fuente inagotable, muestras de su profundo saber. 

Ingeniero García: es por nuestro intermedio que la marina quiere hacerle lle- 


gar su agradecimiento. 


uestros 


Profesores 


BARLOVENTO 


En MUGSTIT4S instiluciónes arma- 


E 15 existe espirggu de camarade- 


Fscucnamos extranados esta frase, 


presada en forma tan categórica y 
Eminante, que parecía no admitir 
plica. El culpable, así lo clasifica- 


mos. va que su osadía merecia una 
"era amonestación, era un joven 
*u:ante, un fracasado como profe- 
ona. en la Armada, y que no tenía 
nsuna autoridad moral que lo fa- 
tara para emitir un juicio de esa 
ituraleza. El ambiente era por de- 
es inadecuado, pues nos hallába- 
cs un grupo de matrimonios feste- 
ہ:‎ las últimas promociones, figu- 
Inco también entre los comensales, 
zunos civiles, y un viejo amigo co- 
mn, un Teniente de Fragata retira- 
». al que dicha frase había herido 
mo estocada, justamente por haber 
tuado como protagonista, en una 
esas situaciones que desvirtuaban 
forma absoluta una opinión tan 
venturada. Con tal motivo, se sus- 
aron algunos comentarios y ejem- 
ios al caso. 
Nuestro viejo amigo tomó la pala- 
ra. declarando que "se creía en el 
ecer moral de relegar del olvido a 
no de esos héroes anónimos, que 
cr sus condiciones de hombría y 
mis istad, había ofrecido a su patria, 
: vida y lo que es aún más grande: 
E = para la posteridad”. 


Visiblemente emocionado inició el 


etico relato que ha dejado impre- 
en mi espíritu una filosofía tan 
rotunda y penetrante como los mis- 
vos misterios del mar. 
Comenzó diciendo: “Nuestra amis- 
22 con Horacio N..., databa desde 
Escuela Naval, donde iniciamos 
~estros primeros cursos y primeros 
7>: 0۶ع‎ 
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Hostiles al comienzo por oposición 
- naturalezas, a medida que trans- 
arrian los días íbamos afianzando 
ı2 mayor afecto nuestra cordial ca- 
araderia. 
Horacio ofrecía extraños contras- 
3 de carácter, que yo atribuía a su 
cendencia, por la que había corrido 
pere de moros y de incas. Vivaz, 
ipulsivo, ávido de aventuras, con 
na inefable dulzura de corazón, 
sierto a todos los afectos, bondades 
ansias contemplativas. Huérfano 
esde niño, quedó al cuidado de unos 
cS. que si bien atendían sus necesi- 
aes materiales, dejaron su espíritu 
ta deriva, 
rsa falta de consejo y apoyo mo- 
4 en diversas oportunidades de su 
za inquieta e investigadora, contri- 
ivo. sino a malograr el éxito de su 
rrera, por lo menos a restarle fama 
: profesional destacado, para lo 


ARLOVENTO 


TOQUE 
DE SILENCIO 


cual tenía sobradas condiciones de 
capacidad e inteligencia. Supo ven- 
cer doblegando su carácter, las difi- 
cultades disciplinarias y el rigor de 
los primeros anos, cumpliendo bra- 
vamente infinidad de plantones y 
arrestos, penas éstas, que, más tarde, 
doblegaron su carácter y lo capacita- 
ron para ganar, luego, la estimación 
de sus subalternos y superiores. Nin- 
guno de aquellos que estuvieron bajo 
sus órdenes, olvidaron más tarde al 
jefe comprensivo, afable y cordial, 
quien sabía mantener su dignidad y 
energía oportunamente. “Lo cortés, 
no quita lo valiente". 


Recibidos nuestros diplomas de 
guardia marinas, tomamos distintos 
rumbos. 

Senti alejarse a mi amigo, con cier- 
tos temores para el futuro. No por- 
que dudara de la solidez de sus prin- 
cipios tanto como por sus condicio- 
nes de carácter, y sus inconmensura- 
bles ansias de vida, que yo hallaba 
desproporcionadas a lo que la vida 
puede brindarnos. 


Fueron muchos anos durante los 
cuales no tuvimos la suerte de bre- 
gar juntos. De cuando en cuando y 
en algunas licencias, soliamos reme- 
morar pasajes de adolescencias, que 
Horacio, siendo Alférez de Fragata, 
anoraba, porque la vida ya ccmenza- 
ba a defraudarlo en sus aspiraciones. 


Romántico por excelencia, pronto 
se hastió de la vida de placeres que 
le brindaban por todos los puertos, y 
se hizo a la vela de sus ensuencs con 
gran soledad en su alma y junto a 
un amor que no logró realizar. 


No estoy autorizado a revelar el 
secreto de su desilusión, pero sí pue- 
do asegurarlo, pues aquella mujer 
que fué la causa de su infortunio y 
de su fracaso, de haber correspondi- 
do a sus anhelos, pudo haber hecho 
de Horacio una de las figuras más 
descollantes de nuestra Armada. 


A partir de aquellos instantes de 
amargura, mi amigo buscó en la so- 
ledad y en su carrera, el olvido, pero 
perdió todo entusiasmo. Fué enton- 
ces, cuando la suerte, o, más bien di- 
cho, la fatalidad, volvió a juntarnos. 


Horacio pidió pase a un transporte 
hidrográfico, que haría estudios en 


cT wee مس ہہ‎ 


DD Estrecno de Le Maire. El Ministro 
accedió a dicho pase. porque no sola- 
mente confiata en sus conocimientos 
profesionales, sino porque pocos ofi- 
ciales en general aceptaban compla- 
cidos tales comisiones. Salió mi pase 
al mismo barco y zarpamos una ma- 
nana como todas, pero que, para mi, 
fué distinta a las demás. La proxi- 
midad de mi amigo, aquel que había 
sido el complemento de mi juventud, 
me llenaba de intima alegría. 


En la soledad de los mares de nues- 
tro Sud, largariamos juntos la corre- 
dera de la vida, y al hacer el cóm- 
puto del camino andado, constata- 
ríamos que aún nos restaba más de 
la mitad de ella para satisfacer nues- 
tros deseos y ambiciones. Sin haber 
perdido su afecto y su confianza, con 
mucha pena, comprobé la transfor- 
macion que habia sufrido mi amigo 
en pocos anos de ssparacion. Aquel 
muchacho impulsivo, exaltado y de 
ambiciones desmedidas, se había 
vuelto taciturno, escéptico y despre- 
ocupado. 

Fuera de nuestras horas de traba- 
jo, hacíamos alta filosofía. Horacio 
cruzaba por una crisis verdadera- 
mente alarmante. Yo lo consideraba 
un enfermo y lo llamaba carinosa- 
mente “mi paciente", porque abriga- 
ba esperanzas de su reacción; pero, 
el mal iba en aumento, y aün re- 
cuerdo sus palabras, pocas noches an- 
tes del suceso que pasaré a relatar: 

—‘‘;Por qué —me decia—ese eter- 
no afán de existir, en un mundo de 
miserias cuando no se aspira a rl- 
quezas, a honores, o sentimientos que 
la vida tampoco nos puede ofre- 
cer?..." 


El caso no podia ser más grave. 
Horacio había perdido el rumbo, y 
lo que era aün más triste, no divisa- 
ba los astros que pudieran determi- 
nar su camino: Fe y Esperanza, dos 
guias imprescindibles para la digna 
norma de nuestra existencia. 

Una noche, ambos debíamos rele- 
varnos en nuestra guardia de nave- 
gación. Horacio debía tomarla a las 
doce. El cielo estaba diafanamente 
estrellado. Nos hallabamos a una la- 
titud muy dificil para entrar al Es- 
trecho. Sin embargo, confiando en 
su capacidad, nos habíamos entrega- 
do al sueño, seguros de su pericia. 

Cada tantos minutos, Horacio rec- 
tificaba su rumbo y sus compases, 
calculando la situación precisa del 
buque. 

A las cuatro menos cuarto de la 
mañana, un marinero vino a desper- 
tarme para relevarlo. Me levanté 
embotado por el sueño y subi al 
puente, Horacio seguía cumpliendo 
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iss Noche cumenzada a Cubrirse‏ ت 
Al retirarse. juego de un breve co-‏ 
mentario respecto al cambio del fir-‏ 
mamento, me dio la posición del bu-‏ 
cue v me indicó verbalmente que de-‏ 
Ola corregir el compás de gobierno en‏ 
grados a estribor”.‏ 9" 

Pedi al ordenanza me hiciera pe- 
dir cafe para descargarme del todo, 
no dejando de preocuparme subcons- 
cientemente la diferencia hallada en 
e! compas. 

La noche se habia cubierto total- 
mente. Largos minutos en el mas 
orofundo silencio, procurando encon- 
trar una estrella que corroborara la 
observación hecha por mi amigo y 
companero. 

Por la navegación de “estima”, de- 
blamos estar muy cercanos al Estre- 
cho de Le Maire. Mi nerviosidad au- 
mentaba; pensaba insistentemente en 
el comandante; recordaba que se ha- 
bía acostado algo indispuesto la tar- 
de anterior y que por mi jerarquía, 
no podia llamarlo por una insignifi- 
cancia. como era la rectificación de 
mi rumbo. 

Asi transcurrian los minutos, y la 
angutia se iba apoderando de mi. 
Este estado de nervios hizo que me 
mantuviera semi-petrificado en la 
parte exterior del puente sin haber 
verificado en el Libro de Navegación, 
ias anotaciones que hiciera mi amigo, 
pero con la idea fija en su ültima in- 
dicación verbal: "5 grados a esiri- 
bor". 

A veces entraba como un autóma- 
ta a la casilla donde actuaba silen- 
closamente el timonel, segyiro de mis 
órdenes, y volvía a salir al puente 
con la esperanza de que la noche 
abriera y alguna estrella volviera un 
poco mi serenidad. La noche me en- 
volvia con sus sombras y tuve hasta 
miedo. Busqué de nuevo la compa- 
nia del timonel, en el preciso instan- 
te en que quedé como clavado al piso 
junto al taximetro. Una violenta sa- 
cudida habia conmovido al buque en- 
ETON A. 

Quedé como alelado, sin poder mo- 
verme, y senti que la sangre se hela- 
ba en mis venas. Al cabo de un ins- 
tante que me pareció un siglo, ordené 
dar toda máquina atrás, pero el bar- 
co no respondía a nuestros desespe- 
rados esfuerzos. Constaté el rumbo 
sue llevábamos con el Diario de Na- 
wegación, y aterrado comprobé que 
las últimas dejadas por él indicaban 
tomar, "5 grados a babor”, no coin- 
cidiendo con lo que me había trans- 
mitido verbalmente. Entonces reali- 
cs la magnitud de la catástrofe pro- 
ucida. Horacio, posiblemente ven- 
cido por el sueño y el cansancio. y 
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a) es. NO PUSS Maver atencion 
2,45 que me repeta. y ¡que we necor- 
daba con toda exactitud. 

Pocos instantes después. la tripu- 
lación en pie, comenzó a tomar sus 
sitios para evitar mayores consecuen- 
cias o mayores desgracias, de las cua- 
les yo era el unico responsable. A 
poco sale el Comandante y quiere ve- 
rificar lo ocurrido. El barco habia 
encallado. Sube luego al puente, ob- 
serva el Libro de Navegación verifi- 
cando el rumbo navegado, y con gran 
asombro de mi parte, hace compare- 
cer a su presencia a mi amigo Hora- 
clo. 

Me presento a mi vez en el puente 
para dar razón de mi culpabilidad, 
en el preciso instante en que el Co- 
mandante, fuera de si, amonestaba 
severamente a Horacio por los calcu- 
los de posición que habia dejado ano- 
tados para mi guardia v que en rea- 
lidad eran la causa del desastre. 

Atónito ante esta escena, varias 
veces intente interrumpirla, gritando 
mi error y mi sola responsabilidad; 
yo no podía comprender cómo el Co- 
mandante cometía tal equivocación, 
hasta que comprobé, con estupefac- 
cion, que el Diario de Navegación ha- 
bia sido corregido mientras el puen- 
te y el cuarto de guardia habian 
sido abandonados. 

Creia estar loco. Yo había consta- 
tado "5 grados a babor” antes de sa- 
lir del puente a verificar lo sucedido. 
y ahora leia con toda claridad "5 gra- 
dos a estribor”. 

No podía coordinar mis ideas. ¿Se- 
ria aquello una horrible pesadilla?... 
Por más que quería convencer al Co- 
mandante de mi culpabilidad, aquél, 
ni me escuchaba, por descargar sus 
iras contra Horacio. 

De inmediato se procedió a hacer 
lo indecible para que el barco no zo- 
zobrara y hacerlo zafar de la enca- 
lladura. 


Horas más tarde, pudimos salir, 
ayudados por la pleamar, y varamos 
sobre un refugio seguro de la costa. 

Oportunamente, Horacio me con- 
fesó lo que había sucedido. Al sentir 
la fuerte sacudida, automáticamente 
recordó haberme dado verbalmente 
el rumbo equivocado, y pensando en 
mi fracaso, subió rápidamente al 
cuarto de guardia, corrigió sus cálcu- 
los y dejó la prueba de que era él 
quien había hecho mal las rectifica- 
ciones. 

Protesté y me debati en vano. No 
podía hacerle comprender que jamás 
aceptaría su sacrificio por salvar mi 
carrera. Hice cuanto pude, explican- 
do la situación al Comandante para 
salvar a mi amigo... No hubo nada 
que hacer... 
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mos día y noche procuranda roses 
las averias del casco. 1 
ron de tal magnitud. que. previa con 
sulta telegráfica con las autoridade 
navales, el buque tuvo que ser abam 
donado. Horacio trabajó con m3 
ahinco que ninguno, pero en su fiso 
nomía se adivinaba una constante 
preocupación. 

Rehula nuestros encuentros 0 pa: 
labras de aliento, y su mirada se per- 
dia constantemente en un infinite 
del cual parecia no poder volver. 

Regresamos en el buque que coope- 
ro en nuestros trabajos, y un vago 
ambiente de tragedia embargaba 
nuestros espiritus, Hubiéramos de- 
seado no llegar nunca a puerto. Sa- 
biamos que al tener nuestro primer 
contacto con tierra, contrariando la 
ley natural que embarga a todos 
aquellos que se han salvado del mar. 
seguiriamos siendo un par de náu- 
fragos en la vida. 

Unos días antes de llegar a puer- 
to, me entrega mi asistente una car- 
ta. Reconozco la letra de Horacio, y 
como aquella noche en el puente. 
permanezco inmóvil y alelado al re- 
correr las primeras líneas. Sin termi- 
nar de leerla, corro a su camarote; 
de un empujón abrió la puerta, v 
ante mis ojos se presenta un cuadro 
acongojante. Mi pobre amigo y com- 
panero, yacia tendido sobre la cama. 
con una herida de bala en la sien. v 
un hilo de sangre cubria su cuello, 
Su mano aun empunaba el revolver. 
No sé lo que pasó por mi, hasta tan- 
to recuperé el sentido en mi cama. 
donde había sido transportado sin 
conocimiento, Horacio habia dejado 
varias cartas. Una de ellas, al ME- 
nistro, en que asumia todas ias 
responsabilidades; otra al Coman- 
dante, en la que le pedia que aban- 
donara sus restos al mar, donde 
había acunado sus primeros ensue- 
nos y ambiciones; y, por ultimo. la 
que yo recibi, anunciándome su de- 
terminación, en la cual me rogaba 
aceptara sus anhelos de no malograr 
mi carrera, pues él moría contento 
con la certidumbre de que me evita- 
ba la vergüenza del sumario. 
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Nuestro viejo amigo, no pudo ocul- 
tar la emoción que le traían estos re- 


cuerdos. 


Pasaron unos instantes, durante 
los cuales muchos debimos enjugar 
unas lágrimas, y nuestro recogimien- 
to fué un 'toque de silencio" seme- 
jante al que en una puesta de sol en 
el mar, los clarines sonaron para 
aquel que daba su vida en holocaus- 
to a su amistad. 
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Den por senales se controla el 
-ratica en el mar, en los lugares 
jue, como en las carreteras 0 
en lineas férreas, hay escollos 
eran iransito. 

Los faros, boyas, balizas, 
ت؟‎ son los elementos utiliza- 
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cos a este efecto; es interesante 
notar que hay vias fluviales en 
las cuales se opera de una forma 
muv similar a la de los ferro- 
carriles. Así, en los rios de De- 
troit y Saint Mary, los que so- 
portan el enorme tráfico entre 
los grandes lagos, han sido prác- 
ticamente marcados, en doble 
aragado, canales diferentes para 
ios barcos que se dirigen rio 
arriba y los que van aguas 
abajo, y en algunas partes en 
que el río es muy angosto y los 
pasajes peligrosos, se ha im- 
plantado un sistema que por 
medio de semáforos una nave 
es impedida de pasar mientras 
haya otra en el camino, y re- | 
cien cuando éste esta libre, la en la 
primera reanuda su marcha. 
Sistemas como éste, o similares. 
son empleados en varios cana- 
les. En tiempos normales la 
navegacion en el Atlantico Norte se hace sobre la base 
de un doble pasaje con rutas bien marcadas para los que 
van a uno u otro lado, y durante el tiempo de los “ice- 
bergs” las rutas son corridas más al sur por seguridad. 


El gran aumento de los intereses navieros de los 
EE. UU. y la construcción del canal de Panamá atrajeron 
la atención de la navegación a una nueva gran área que 
hasta entonces estaba probremente provista de señales de 
seguridad para la navegación. 

El Mar Caribe, dado a la fama principalmente por 
las hazañas fantásticas de los bucaneros, es ahora la re- 
zion donde converge, del Norte y del Sur, el trafico hacia 
el Canal de Panamá. La parte noroeste de dicho mar, 
estaba salpicada de rocas, arrecifes de coral y otro sin- 
número de peligros sumergidos, sin señales y sin ninguna 
rotificación de que existieran, siendo una constante ame- 
naza para los barcos provenientes del Puerto de Nueve 
Orlenas o el Golfo de Méjico. Debian estos pasar por 
sendas entre escollos y aún los que venian de Nueva York 

la costa del Atlántico Norte debian pasar muy pró- 
ximos a algunos de estos peligros. Uno de éstos era la 
‘sia de Navassa. situada a unas 600 millas al norte de 
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hace mas de 27 anos, un fare 
de un tipo no muy comiti. 


La principal ruta de Ams- 
rica del Norte hacia ei canal. 
esta entre Cuba y Haiti, a tra- 
vés del Windward Passage y la 
isla de Navassa, que yace entre 
Haití y Jamaica, y marca a 
entrada sur de este pasaje. Es 


esta la primera tierra para los 
buques que vienen del cana: 
cruzando el Caribe. La impor- 
tancia de su posición con res- 
pecto a la navegación, para v 
del canal, hizo que el gobierno 
de los EE. UU. tomara la ini- 
ciativa de construir una esta- 
ción luminosa de primera clase 
en esta inhospitalaria isla. 


Después de salvar una gran 
cantidad de dificultades de cons- 
trucción, dado el tipo inaccesi- 
ble de isla, el 21 de octubre de 
1927, por primera vez, de la 
nueva torre de cemento surgio 
un rayo luminoso. Desde ese 
día, 2 destellos cada 30 segun- 
dos, con regularidad matemat:- 
ca, han barrido el horizonte. En 
lugar de la negra roca que he- 
bia estado acechando en la no- 
che en este pasaje, amenazando 
a los marinos desde los dias de los primeros navegantes. 
estos potentes destellos emiten ahora una guia amiga a 
los hombres de mar de todos los países, sin importarle 
nacionalidad ni credos. Estos destellos han sido vistos a 
una distancia de 29 millas, llegando casi hasta la costa 
de Haiti, y barren el mar en un área aproximada a 2.200 
millas cuadradas. 


(Clisé de la C. N, de TT.) 
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ruta del 
Canal de Panamá 


La Isla de Navassa tiene la forma de la concha de 
una ostra y es apenas un poco mayor de una milla cua- 
drada. Como la isla se eleva más bien abruptamente por 
todos sus costados, formando, aproximadamente, una me- 
seta de 200 pies sobre el nivel del mar, fué necesario 
construir una torre de 150 pies para que los barcos, en 
las proximidades de la isla, pudieran verla sin que ésta 
quedara oculta por los altos contornos de la meseta. La 
torre fué colocada en la parte más alta, estando la luz a 
395 pies sobre el nivel del mar. 


El faro fué diseñado para soportar tanto los frecuen- 
tes huracanes de esa región como los terremotos, y las 
secciones más bajas tienen macizas proporciones. siendo 
la base de 25 pies de diámetro con paredes de mas de € 
pies de ancho. Está construído de hormigón reforzado ¥ 
es una de las más altas torres que haya hido construida 
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Cima de esto un simple ci- 
a el cuarto aei vigia. El uso del cemento hizo 
muena mas dB gado el edificio que sus similares construi- 
ios en la forma corriente, de ladrillos, piedra y reboque. 
zzi todo lo que se necesitó para este trabajo tuvo que 
ser traido desde lejos y fueron empleados expertos, los 
cue se enviaron desde Norte America, conjuntamente con 
material y equipo especial; los trabajadores fueron man- 
dos desde Cuba y Jamaica, y fué tambien desde esta 
áltima isla de donde se trajo toda la arena y la mayoria 
del agua usada en su construcción. El puerto mas cer- 
cano era Guantanaom, en Cuba, a 90 millas, y el que 1o 
seguia era Kingston, la capital de Jamaica, a 110 millas 
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de distancia. 

Todo el personal y material necesario en Navassa era 
*raido a bordo de un “schooner” y como no habia ningún 
lugar para resguardarse del mal tiempo o para atracar, 
era colocado cerca de los acantilados rocosos y la carga 
izada a la meseta. Esta pequena embarcación tuvo veces 
que se libró de ser destrozada por huracanes por mera 
suerte, y hubieron muchos días que, dado las inclemen- 
cias del tiempo o el estado del mar, era imposible des- 
embarcar o tan sólo acercarse a la isla. 

En una ocasión, después de ser averiado en una tor- 
menta, el “schooner”, con toda su carga de provisiones 
para la isla, tuvo que poner nuevamente proa a Jamaica. 
Esa vez hubo cierto temor por las provisiones de boca en 
la isla, pero el siguiente mensaje fué luego recibido de 
Navassa: "La ültima harina fué usada para hacer pan el 
viernes. Habian suficientes raciones a mano como para 
durar hasta el domingo, y con chivas, palomas salvajes, 
pescado, etc., junto con un cerdo y unas gallinas que son 
criadas acá, no estuvimos en mayor peligro”. 

Muy pronto los obreros se cansaban del trabajo, por 
دا‎ monotonía de vida, y la dificultad del transporte, la 
poca cantidad de comestibles frescos que se podian con- 
seguir, el clima, por todo esto, los hombres estaban des- 
contentos y pasaban el día entero murmurando. El ex- 
cesivo calor pronto disminuyo su eficiencia. El transporte 
del material al lugar de construcción contribuía a fo- 
mentar este decaído estado de ánimo, ya que tenia que 
ser hecho easi exclusivamente tirando o empujando pe- 
sadas carretas sobre rieles. 

Navassa, una de las posesiones más raras de los 
EE. UU., es una formación de piedra de cal volcanica, 
con infinidad de pozos y grietas, algunas de profundida- 
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iam numerosos. que uno puede Caminar DOT la isla 500‏ 


Hav une 
ausencia total de agua y no hay ningun arrovo o lazo, 


teniendo gran cuidado ¥ con gran dificultad. 


dado que la lluvia es inmediatamente absorbida por la 
enormes cavidades. Tiene la isla la apariencia de una 
gran esponja petrificada. La vegetación se reduce a al- 
gunos arboles enanos y algunos arbustos en la meseta. 
En cuanto a la vida animal, esta se reduce a algunas 
cabras y gatos salvajes, sin duda descendientes de los 
traídos cuando esta isla fué habitada, y también aves 
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marinas y cangrejos terrestres. 

Cuando se comenzaron los trabajos, la isla estaba 
completamente desierta, pero mucho antes de ésto habia 
estado habitada durante algunos años y de una manera 
muy activa debido a los grandes depósitos de fosfato 

guano. 

Amparado por el Acto de Guano de 1856, un tal Peter 
Duncan, presentó una memoria a la Secretaria de Estado 
de gobierno de la Unión, haciendo notar que: “El primer 
día de julio de 1857, él descubrió un depósito de guano 
en una isla del mar Caribe aún no habitada por ninguna 
persona de gobierno alguno, y tomó pacífica posesión de 
la dicha Isla de Navassa en nombre de los Estados Unidos”. 
Estos depósitos fueron explotados por una compania du- 
rante un número de años, hasta 1898, y las ruinas que 
fueron halladas indicaban una importante planta de ex- 
plotación para tal propósito. 

En 1889 unos 150 hombres fueron empleados en la 
isla y el 14 de setiembre de ese año se produjo un levan- 
tamiento en el cual el superintendente y varios de sus 
asistentes fueron muertos. La fragata Kearsarge llevó a 
los asesinos a Baltimore, donde fueron juzgados. La de- 
fensa que se planteó fué que la isla no era una posesión 
americana y, por lo tanto, la corte no tenia ninguna in- 
fluencia en el asunto, pero la Suprema Corte refutó esta 
defensa y los asesinos fueron ejecutados. 

Un gran edificio de cemento al estilo español, con un 
patio abierto en su centro, es el albergue de las tres fa- 
milias de los guarda faros, que con esmero cuidan de uno 
de los más solitarios puestos de toda la zona. Ven mu- 
chos barcos que pasan de largo, pero sólo pueden esperar 
provisiones y correspondencia cuando el barco de apro- 
visionamiento llega, cosa que hace unas pocas veces por 
ano. Es una vida bien solitaria, en una inhospitalaria isla 


al servicio del progreso, 
W. F. I. 





Gian tragedia del 
TITANIC 
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OCHE DEL 10 DE ABRIL DE 1912; cielo bordado 
de estrellas, que derramaban su luz, sobre un mar 
sereno y melancólico, al que heria la afilada proa 
del más grande coloso creado por los hombres, 

el barco considerado, por el mundo, insumergible; la nave a 
quien la ingeniería habia dotado de doble fondo y comparti- 
mientos herméticos que la hacían orgullo de la arquitectura 
naval de la época. Rutilante estela de fosforescente espuma. 
iba señalando en las aguas revueltas y heladas. la ruta del barco 
más grande del globo: el Titanic. Magnífico palacio flotante, 
habitado por más de 2.000 personas; seres que al partir de los 
brumosos muelles de Southampthon, no soñaban la horrible 
suerte que les deparaba el destino, ese destino que, implacable, 
se iría a burlar cruelmente de aquella mole de acero que hendia 
veloz las frías aguas del Atlántico Norte. 
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El reloj del tiempo, inexorable, siguió su marcha... 

Hermoso domingo: el anémico sol elevaba su mole de fuego 
lentamente, sobre el huidizo horizonte. 

El pasaje. desde cubierta, contemplaba, risueno, el lento 
rodar de las horas, mientras el apagado latir de las máquinas 
parecía entonar un himno triunfal, el himno de victoria del 
hombre sobre la naturaleza. 

En la sala de radio, Harold Bride, segundo radiotelegra- 
fista, se entretenia en descifrar jeroglíficos, entre un sin fin de 
numerosos aparatos... La voz latosa de los auriculares comenzó 
a hablar, en su lenguaje de signos... punto, raya, punto raya... 
Bride no escuchaba; más allá del horizonte el operador del 
“Californian” irradiaba al espacio un extraordinario mensaje 
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A las cos de la tarde el “Baltic” 
paso un despacho urgente al capitan 
del "Titanic", E. C. Smith, señalan- 
iole la presencia de varios gigantes 
ie nielo proximos al “Titanic”; E, C. 
Smith dobló lentamente la amarilla 
moja de papel, y la guardo en su ca- 
saca azul, mientras sus lablos esbo- 
aban una sonrisa de incredulidad y 
nfianza, y no era para menos, ¿qué 
mal podrian hacerle al barco más 
grande del mundo los blancos tem- 
panos? y, además, ¿tempanos por 
aquellas latitudes? ¡pocas veces, o 
nunca. se habían visto!... 
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Las sombras tendieron su manto 
sobre la inmensidad azul; un millar 
ie luces se encendieron en el palacio 
ae acero, mirándose, juguetonas, en 
ej quebradizo cristal de las aguas. 
"Magnifico espectáculo del gigante, 
surcando en la noche glacial la quie- 
tud de las olas! 

En los lujosos camarotes, el pasaje 
se disponia a dormir; del comedor 
estilo jacobino, surgía una musica 
suave y acariciadora; varlas parejas 
bailan, y en las mesas se bebía y se 
fumaba, comentandose las jornadas 
maravillosas del viaje. 

En el puente, el vigía, apoyado so- 
bre la borda, perdía sus ojos azules 
en la inmensidad, sonando acaso con 
puertos lejanos o tierras extrañas, a 
las que algún día habria de llegar 
conjuntamente con el “Titanic”. 


En la cabina de radio, seguía gri- 
tando la voz metálica de los auricu- 
lares, era el “Californian” avisando 
del peligro de los hielos; Phillips, 
primer operador, oprimia incesante- 
mente el manipulador lanzando al 
eter su mensaje al “Californian”: 


“Favor dejar libre la frecuencia, 
estoy comunicando con el «Cape Ra- 
se» y ustedes estan confundiendo 
mis señales”. 


La campana hirió el silencio con 
sus gritos de bronce; eran las 22 y 30 
de la noche del domingo... La mú- 
sica se había tornado ligera, mien- 
tras las voces y risas, ascendían desde 
el comedor hasta la cubierta. 

En lo alto de la cofa, Frederich 
Fleet apunaleaba con sus ojos la no- 
che. buscando con la mirada, los 
blancos fantasmas de hielo, mientras 
el "Titanic" seguía devorando dis- 
۶3076188 . . . 


Entonces sucedió lo increible: Fre- 
derich Fleet dió un grito de espanto, 
mientras que, despavorido, observaba 
guel monstruo blanco que se acer- 
cada veloz por proa; un golpe sordo 
¥ apagado, estremeció los flancos de 

ro del “Titanic”; una lluvia de 
ransparentes trozos de hielo cavo 
‘ore la cubierta. en tanto que el 


^ se escoraba a babor, para luego 
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orar la perdida estanilidar. 
Fi capitan E. C. Smith. salio rapi- 
damente de su camarote, deteniendo 
al segundo que corría por la helada 
cubierta. 
—“¿Que ha sucedido, Murdoch?” 
— “Hemos chocado con un iceberg; 
metí el timón a la banda, y pude 
evitar la colisión por proa, pero es- 
tamos haciendo agua en la sala de 
calderas y en una de las bodegas”. 
—“¡Mande detener la máquina, y 
apronte la maniobra de naufragio! 
En lo posible, no alarme al pasaje”. 


* 


Ein los lujosos salcnes la orquesta 
de Hartley, seguia tocando; las pa- 
rejas, envueltas en el sortilegico en- 
canto de la melodia, no se habían 
dado cuenta que el “Titanic” estaba 
agonizando. En las mesas, hombres 
de negocios, artistas, burgueses, tro- 
tamundos, ete., continuaban su char- 
la, como si nada hubiera ocurrido... 
Sobre el piso, algunas copas rotas, y 
en lo alto del techo las gigantescas 
arañas que oscilaban lenta y pesada- 
mente, eran el único vestigio de la 
colisión. Pero en la cubierta, salpi- 
cada por las agujas de hielo que des- 
pedian mil destellos al ser heridas 
por los focos y reflectores, muchos 
ya sabían que la muerte del “Tita- 
nic" era cuestion de horas. 

La antena, comenzó a irradiar el 
mensaje tràgico; ;Phillips y Bride es- 
taban en sus puestos!; mientras, la 
chispita azul, saltando entre los elec- 
trodos, enviada al espacio el ultimo 
despacho de la nave mas grande del 
mundo. 

CoO. Ces. OLE 
41-46 N, 50-73 O... C QD... CQ 
D... Titanic HUNDIENDOSE... 

Y otra vez, como en la brillante 
manana, la voz metalica de los audi- 
fonos trajo la ansiada respuesta; era 
el “Carpathia” que, avivando los fue- 
gos, se lanzo a toda maquina, en 
una carrera con la propia muerte... 
Sin embargo, la fatalidad seguía es- 
bozando la sonrisa de su triunfo. A 
pocas millas el “Californian”, único 
barco que navegaba próximo al “Ti- 
tanic”, segula sereno la ruta, y en su 
sala de radio, el operador frente a 
los complicados aparatos, cumplida 
su guardia, bajó la llave que enmu- 
decía el pequeño receptor, mientras 
el éter se inundaba del angustioso 
lamado C" O TE- CODE 

El radiotelegrafista del “Califor- 
nian” cerró la puerta de la cabida, 
y, encendiendo un cigarrillo, descen- 
dio a su camarote. 

El destino no quiso que él oyera... 
el destino tiende muy bien sus com- 
plicadas redes. 


* 


A bordo de la nave condenada. la 
tripulación corria de bote en bote 


fragio, que agilizan y disciplinan 2 
cada uno de los integrantes de ese 
complicado engranaje que es ei per- 
sonal de un barco, y este exceso de 
confianza fue culpable de que el huz- 
dimiento asumiera proporciones ca- 
tastróficas. 

Muchos pasajeros velan en todo es- 
to, simples medidas de precaucion. y 
asi era dado escuchar estos incons- 
cientes comentarios en el bar, o en 
los camarotes: 

—¿Nos hundimos? ¡Bah! ¡El “TT! 
tanic es insumergible! 

Smith dió la orden que puso fin a 
la incredulidad de los hombres: 

“¡Todo el mundo debe colocarse 
los chalecos salvavidas y estar listos 
para embarcar”. 


Murdoch, sereno, conciente de su 
orden, guiaba el lanzamientos de los 
botes: 

«^: Embarquen las mujeres y los ni- 
ños, y, a medida que se completen 
las embarcaciones, lancenlas el 
agua!” 

Un sordo chapaleo, y el mar rec:- 
bid en su seno al bote número 7, que 
se alejó lentamente del “Titanic”; en 
él iban 24 personas... tenia capaci- 
dad para 60... Más boten caen al 
agua; al 7 le siguen el 4, el 8, el > 
y el 6; ninguno de ellos está com- 
pleto, pero, a medida que pasa el 
tiempo, los pasajeros abren los ojos 
a la cruda y horrible realidad: 

¡El “Titanic” está hundiendose! 

El pánico cunde a bordo; algunas 
mujeres se desmayan, y otras lanzas 
histéricos gritos de terror, mientras 
en algunos botes se libran verdade- 
ras batallas hacia la probable salva- 
ción. Murdoch, impertérrito, da or- 
den de desenfundar las pistolas, y 
disparar si es necesario; suena un 
disparo en la cubierta alta y cae un 
hombre herido; aquella penosa ad- 
vertencia suerte el efecto que no pu- 
dieron dar las palabras. 

Cordones de marineros rodean los 
botes, en tanto que los oficiales em- 
barcan en ellos a los ninos, las mu- 
jeres, y luego los hombres. 

La noche se ilumina de pronto fan- 
tasticamente; los cohetes han sido 
lanzados al espacio, y a su luz se ob- 
serva aquel espectáculo, que ni aún 
la agitada imaginación del Dante hu- 
biera concebido mejor para su "In- 
fierno”. 

Se ordena abrir las troneras para 
completar los botes, pero las trone- 
ras no se abren y los botes tampoco 
se acercan, temerosos acaso de ioc 
fatales golpes contra el costado «e 
la nave. 

Escenas plenas de valor y estolcis- 
mo tienen lugar en algunos botes; los 
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Mientras desciende el bote número 
3. el coronel John Astor, que viajaba 
enn cu novia. alza «en, sus fuertes 


El bote numero 3 toca el agua, y 
luego se aleja al impulso nervioso de 
los remos; desde la borda del “Ti- 
tanic”, el gallardo militar agita una 
mano mientras grita: 


“:Hasta la vista, querida! ¡Algún 
dia nos reuniremos!” Y con arro- 
sante indiferencia, penetra en el bar, 
desde donde surgen las notas de la 
orquesta, la que ha cambiado el rit- 
mo, y que escribe también, valiente- 
mente, la leyenda real del naufragio 
ael “Titanic”. 

Muy cerca de ti, Dios mio, 
muy cerca de ti... 


Comienza a escorar lentamente la 
agonizante nave. 


En la sala de radio, Phillips y Bri- 
de se han colocado los salvavidas, y 
lanzan al éter el angustioso C Q D. 
Los botes están todos en el agua, pe- 
ro a bordo aun queda mucha gente. 


Desde el puente llega la voz del 
capitán: “¡Que cada cual cumpla con 
su deber, y cuando no haya nada 
más que hacer, recién entonces pen- 
sad en vosotros mismos”. 


Las palabras son apagadas por un 
espantoso estrépito: una de las chi- 
meneas ha caído al mar, en tanto 
que el barco se inclina más y más. 


Desde la sala de máquinas, llegan 
espantosos gritos de socorro, mien- 
tras un vapor blanco asciende por 
una de las escaleras. 

El agua se precipita en el compar- 
timento de calderas, arrojando a los 
foguistas contra las paredes hirvien- 
tes, O los hogares recalentados. Un 
tubo de vapor revienta escaldando 
uno a uno a los maquinistas. Á pe- 
sar de haber sido apagadas, una de 
las calderas se agrieta peligrosamen- 
te... se siente el grito de “sálvese 
quien pueda” y los hombres corren, 
huyen como locos de la muerte, pre- 
cipitandose, quemados y sudorosos, 
en la cubierta, desde la cual se acaba 
de lanzar el último bote. 


En la abandonada sala de máqui- 
nas, penetran toneladas de agua, que 
aumentan su nivel rápidamente; de 
pronto, un violenta chisporroteo, se- 
zuido de la disminución del brillo de 
las luces, señala el final de la ca- 


to-cireuito se generaliza; un persis- 
sente olor a azufre y goma quemada 
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la en la viciada atmósfera... Las 
-amipari.les eléctricas, como si fueran 
velas sopladas por gigantescos pul- 
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ERRORES 


-S ENTERAMENTE FALSA y perniciosa la 
doctrina que predica que la admisión de 
un error por un jefe destruye la confianza que 
sus subordinados hayan depositado en él. No es 
asi. - Todos tenemos nuestros errores. El hom- 
bre más grande de la historia los tuvo. Los li- 
deres del mundo tienen hoy sus errores y con- 
tinuarán teniendolos. "Es por esto que ellos 
tienen gomas de borrar junto a sus lapices”. No 
se trata del hombre que no cometa nunca una 
equivocación —no existe tal hombre— pero si 
de aquel que las comete y extrae de sus yerros 
experiencia y provecho para lo futuro. El hom- 
bre, término medio, cree que tiene pocos erro- 
res y que éstos son enteramente justificados... 
"Muéstreme un hombre que nunca haya te- 
nido una equivocación y yo le mostraré un hom- 
bre que nunca ha hecho nada". 

Su gente prevee, espera que usted tendrá sus 
equivocaciones. Ella tiene mucha razón —usted 
las tendrá. - Pero no trate de recurrir al bluff 
o a la mentira para disculparse. Admitalas fran- 
camente, graciosamente, y haga frente a la res- 
ponsabilidades y a las consecuencias, 

Pero nunca tenga DEMASIADOS errores ni 
nunca tenga dos veces el mismo. 


Traducido de "Naval Leadership 
And Somethins to Junior Officers 
And Others”. 
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CQ EX. B rame hun 
Gienaose... Á ©... la ultima letra 
muere con la ultima rotacion de la 
cinamo. en tanto que la chispita azu- 
leja de bailotear entre los elec- 
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Phillips, palido v sereno, mira leu- 
tamente a Bride, se asoma a la puer- 


- ^ m x A 


ta de la cabina, y encendiendo un 
cizarillo, murmura: 

—"Esto se acaba, muchacho... sólo 
Dios puede ahora salvarnos” — y se 


aveva en la borda a contemplar las 


* 

La müsica sigue surgiendo, mara- 
vilosa, desde las penumbras de los 
elegantes salones; el piso se inclina 
terriblemente, el agua comienza a 
mojar los pies de Hartley; un mú- 


sico cae al suelo... cesa la melodía, 
mientras cantos y risas surgen del 
bar en sombras... algunos han que- 


rido morir alegres... el agua sube 
más y más... se oyen unos gritos, un 
espeluznante chapoleteo de manos, y 
el bar queda en silencio, envuelto en 
oscura noche, y cubierto casi total- 
mente por el mar. 

El agua avanza por cubierta; la 
proa del "Titanic" está ya completa- 
mente hundida; comienza a levan- 
tarse la popa... el buque se dispone 
a dar la zambullida final Algunos 
hombres se arrojan desesperados a 
las aguas revueltas. El capitán E. C. 
Smith fuma pausadamente un ciga- 
rrillo, conjuntamente con uno de sus 
oficiales. 

Pasea tristemente sus ojos por so- 
bre la desolada cubierta, y entonces 
observa al nino...; si, allí en la cu- 
bierta de botes, una criatura de 5 
anos llora incesantemente, mirando 
el mar, y los botes que en él se 
alejan. Solo cuatro palabras brotan 
de sus labios al dirigirse a su acom- 
panante, cuatro palabras que en su 
simplicidad han quedado grabadas en 
oro y sangre en la historia del mar: 


"USTED CONOCE SU DEBER" 


E] oficial se despojó de su chaque- 
ta azul y, apretando firmemente los 
labios. tomó al chico entre sus bra- 
zos. v arrojandose a las “hirvientes 
aguas”, nado lenta y seguramente 
hacia uno de los botes semi vacios. 

Desde el puente el capitán lo ob- 
serbaba, los brazos cruzados sobre el 
pecho. una sonrisa agria y fria es- 
bozaban sus labios entreab/ertos; E. 
C. Smith también conocía su deber... 

* 


Uno de los oficiales a cargo del 
bote numero 3, miró la esfera de su 
alọ]; las inquietas manecillas sena- 


laban las 2 y 25 de la mañana del 


Le popa del "Titanic" se alzó gro- 
camente hacia el estrellado cielo. 


Pat 
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CE Quedarás junto al muro del olvido, 
Como un viejo reloj, que ha detenido 
2 El péndulo cansado de su vida. 
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y luego emprendió el último viaje, 
hacia los insondables abismos del 
mar, arrastrando con él, a muchos 
de los pasajeros que, desesperados, 
nadaban en las revueltas aguas. 


A las 2 y 30, todo había terminado, 
el barco más grande del mundo se 
aprestaba a dormir su eterno sueño 
en el lecho barroso del océano. 


Intinidad de maderos que flotaban 
en la superficie serena, y los 711 
sobrevivientes, eran la prueba real 
de aquella tragedia que se había des- 
arrollado teniendo por testigos la ti- 
tilante luz de la estrella polar, 


A las 3 y 30, se avistaron las lu- 
ces del “Carpathia” que, a toda má- 
quina, se acercaba al lugar del si- 
niestro; media hora después el capi- 
tan Rostron recibía en su buque a 
los enloquecidos pasajeros del pri- 
mer bote. 


Otras naves avanzaban desde el 
horizonte; sin embargo, una de ellas, 
la única que pudo haber atenuado 
el saldo espantoso del hundimiento. 
faltó al amanecer a la cita... era el 


Palpita corazón, aunque la hora 
Del descanso total cerca de aguarde, 
Muere, como la llama redentora 


Que apura su derrota mientras arde. 


Descansarás después, y embalsamado' 
/ Por todos los recuerdos que han rituado 


Tu existencia agitada y dolorida, 


Palpita corazón, palvita ahcra 
Sin que el dolor tus pasos acobarde. 
Si supiste latir frente a la aurora 


resignate a latir frente a la tarde. 
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"Californian", y euando su operador 
de radio se enteró por las bibrantes 
notas que lanzaba al éter el trasmi- 
sor del “Carpathia”, de la magnitud 
del desastre, se mordió de desespe- 
ración y.dolor, mientras las lágrimas 
rodaban por sus mejillas bronceadas. 
¡Cuando el “Titanic” transmitió e! 
C Q D, él acababa de apagar su equi- 
po receptor!! 


* 


Amanecia; una penumbra de fuego 
incendiaba el horizonte, mientras las 
primeras luces del sol volcaban el 
oro de sus rayos sobre el monstruoso 
tempano que se alejaba impulsado 
por la helada brisa del norte... 

¡La Naturaleza habia vencido, esta 
vez, al hombre! 

Y la prueba estaba allí. en aquel 
coloso de hielo, y estaba también de- 
bajo de la superficie del mar, donae 
el “Titanic”, orgullo de la White Star 
Line (Línea estrella blanca). muerto 
en su primer viaje, desvirtuaba para 
siempre. la inconciente levenda «e 
los barcos insumergibles. 


ZARGAZOS... 


per 


L. M. F. 





ARLOVENTO 


US LAGRIMAS se hicieron mias, marinero de ojes tris- 
les que me hablaste al pasar... y tu narración de locura 
se agita hoy febril en mis pensamientos.... ¡¡Punal de 
misterios con sabor a leyenda que tu clavaste en mi alma!!! 

Yo recogi tu historia enire un sorbo de ron y una vo- 
luta gris de humo, y tu historia amarga, se enrredó en 
mi vida, 

Hoy la noche y la niebla me han empujado al muelle, 
y entre el bosque de mástiles y jarcias de los navíos can- 
sados y muertos, he vuelto a adivinar tu mirada hirsuta, 
mieniras el viento frio y húmedo, trae el eco fantástico 
de tu voz cascada y vieja. 

Y yo también, como tú, volé en alas del recuerdo y 
vivi la leyenda infernal del mar de los Zargazos... la le- 
venda con que tu, heristes mi alma, jmarinero de ojos ra- 
ros que me hablaste al pasar! 

"Sucedió una noche... una noche en mil anos", me 
Gijiste. 

Un hálito de vida. extraño y misterioso se prendió en 
el aire, mientras faroles de luna alumbraron las som- 
bras... 

Los barcos atrapados en la trampa eterna de aquel 
mar desolado y mustio, se amortajaron en algas con bri- 
llante diadema de estrellas... 

¡¡¡Y esa fué la unica imposible noche en los mil 
eternos.anos!!! 

El viento fué helado... y sus besos ¡¡encendieron las 
olas!!... y... sus gritos en los mástiles podridos y rotos, 
fueron voz de locura que repercutía incesante entre los 
navíos muertos. 

i... y no hubo estrellas!! jiy se apagó la luna!! ... iiy 
las velas deshechas y flácidas se hincharon espectrales... 
y no hubo aurora, y no hubo tarde... jini dial! jjni luz! 

Sólo noche... noche fantástica, con musica de jarcias 
y llanto de viento. ¡Y el mar rugió enloquecido! ¡Y su me- 
lena de espuma escupió su rabia de sal sobre las cubiertas 
muertas! ¡Y el océano entero gritó su odio, su odio eterno 
y olvidado! 

¡¡Danza espectral de los navíos sin vida!! 

¡¡Manto de furia que arrojó la noche!! 

¡¡Música de olas!!... ¡¡Vino de sal con embriaguez de 
tumba y sabor a derrota!! 

Y los muertos por una noche en mil años... por esa 
noche, tan sólo, ¡volvieron a la vida!... H... 

El polvo fué espantoso esqueleto, y aquel, al conjuro 
sortilégico de los elementos, se recubrió de carne ¡¡¡¡Tuvo 
vida!!! 

¡Y hubieron capitanes! ¡Y marineros! ¡Y pálidas don- 
cellas de mirada dulce!... 

Hasta que un tul de estrellas alejó las sombras, hasta 
que la luna se encendió en el cielo, h:sía que el aire acalic 
cus lamentos... hasta entonces, y por una noche en mil 


años,... ¡¡allí hubo vida!!!!... 
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fendian el pequeno puerto de Bbksburg. Les 
casas de la ciudad. se habian cerrado herme- 
ticamente, temiendo tal vez que Junto con el 
viento que ias azotaba, se intrcduiesen las 
sombras de la noche. 

Sólo había un edificio abierto, la taberna; 
por ella se escacoban las notas tristes de un 
acordeón, como si algún marinerc se quejase 
del mar que lo dominaba. 

En un rincón cbscuro y mal cliente, tarios 
hombres bebian; sus rostros dejaban entrever 
los huellas que el sol y el agua salada habían 
dejado en largas jornadas de navegación. 
Cerca de ellos, un trozo de carne se asaba ante 
la mirada ccdiciosa del chiquillo, encargado 
de cuidarlo. 


El ambiente era caldeado y hasta confor- 
table en algunos rincones, donde la obscuri- 
dad se veia solamente destruída por el reflejo 
de los leños ardiendo. 


Afuera, la tormenta rugía; ahora, secun- 
dada por la lluvia que caía interminable, ta- 
vando las calles empedradas. 

Varias embarcaciones habían roto sus ania- 
rras y flotaban a la deriva. 

En la taberna, evocadas por el vino, salian 
a luz narraciones que los hombres contaban 
con respeto y hasta con religiosidad. Eran his- 
torias de amores truncados, de naufragios ho- 
rrendos, de hechos sangrientos... 

Un viejo marinero tomó la palabra; todos 
lo respetaban porque él conccía muchc, por- 
que él había luchado más que ninguno en el 
mar, porque él tenía toda una existencia de 
sufrimientos... 

Dejó por un momento su renegrida pipa, 
tomó un trago de vino y limpiandcse con la 
mano su sucia barba, dejó escapar un suspiro 
evocativo y comenzó asis "Fué em ura moche 
* como ésta; las chozas mvserables sufrian 
débilmente la furia del vendaval”. 

“Las gentes no se encerraban como los de 
hoy, nc temían al mar, sino que lo desafia- 
ban. Muchos aprovechaban estcs dias para ir 
hacia lcs acantiladcs, y buscar entre ellos los 
restos de algun reciente naufragic, que en 
aquel entonces eran numerosos”. 

“Juan fué uno de ellos; no le temía a naža. 

“¡Esos sí que eran hombres! El viejo h:20 
una pausa, y tomando oro trago de vino, 
miró a lcs demás, que seguían sus movimien- 
tos, como si esto fuese la continuación del re- 
lato. Sus ojos vivos se recrearon ante aque! 
cuadro, dió dos chupadas más a su pipa y 
prosiguió: “Esa noche Juan saló”. “Iba cn 
busca de algo”. “Su mirada estaba animada 
por un extraño brillc, parecía que en ella ha- 


BARLOVENTO 


os te aconsejamos que NO se 
sara, pues sabiamos que de 
im momento a otro iba a ser pa- 
y es de mal augurio (bien lo 
en ustedes), el alejarse de su 
1176 en esos momentos”. 

"No nos hizo caso; iba a buscar 
2170, y nadie le detendría”. 

“En ia tarde aquella, habíamos 
tisto en el mar algunos restos de 
:aolas que flotaban a unas dos mi- 
Hes de la costa; nada más había. 
La madera era muy preciada en 
aguela isla, por ser muy escasa, 
sero no valia la pena arriesgarse 
por ella en aquella noche, que pa- 
recita noche de diablo". “El mucha- 
cic se dirigió hacia su bete, lo em- 
pujo hasta las aguas revueltas, y en 
pocas bogadas desapareció en. ia 
cbseuridad, rumbo a los acantila- 
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"Nos quedamos mirando hacia el 
zunto donde se habia perdido, como 
si nuestros cjos pudiesen servirle 
ae guia’. “Al rato sentimos voces 
ae mujeres que provenian de la 
casa de Juan”. “Al acercarnos cu- 
riosos, nos dijeron que el niño es- 
taba pcr nacer, y que Juan después 
ae tomar unas copas, y notando que 
e: hijo no tendría cuna, se había 
decidido a construírle una, que fue- 
se digna “del principe del mar”. 
Este arresto tan insensato nos emo- 
Cionó" 

“Ahora sabiamos porqué se ha- 
bia Rech; a la mar embelesado ante 
ia idea de que iba a ser padre. Par- 
tia en busca de aquellas tablas para 
construir con ellas una cunita, idea 
leca pero humana, hija de aquellcs 
nombres". 

"La tormenta aumentó esa noche 
hasta convertirse en vendaval”. “En 
vano recorrimos gritando, y con fa- 
rcles, toda la costa; ni rastros de 
Juan”. “Quién sabe dónde lo ha- 
bian llevado aquellas clas!” 


“Al ctro día la tormenta calmó; 
el sol dejó verse de nuevo. Junto a 
ia playa, encontramos un cadáver". 
“Sus manos asia naún unas tablas 
ae fina madera”. 

£I viejo cesó de hablar, las pipas 
estaban apagadas. El fuego habia 
te! minado su cba y el pedazo de 
carne presentaba un aspecto apeti- 
oso. El nino que lo cuidaba. se res- 


segaba los ojos llorcsos, 
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oce en el SP 


por L. M. F. 


Honda de soles secos... ronda de estrellas sin luz: 

loeo torbellino de lunas palidas y frías, 

agonizante aletear de un crepusculo, que ve llegar con la noche, 
envuelta en sombras, su cruz. 

Playa mustia y agreste de mi vida, roca abandonada, 

que azota inconmovible el mar... 

Cielo enlutado de nubes... brumas... odios... tempestad; 
Arenas que nunca besaron las olas, y que impregnadas se encuentran 
del agrio sabor de la sal. 

Aves que jamás su vuelo en la roca detendran, 

una, una vez se detuvo, ;nuca volvera a volar! 

Del naufragio los despojos, aun en la arena estàn... 


son despojos del velero, que zarpo sin capitan. 


Noche eterna donde anidan, todos los odios del mar. 
Lágrimas rojas de llorar un pasado, 

que se llevaron las olas yq ue jamás volverá. 

Y asi eon el pensamiento, puesto un instante en el cielo, 
y otro en la eternidad, 


clama mi llanto al velero, ¡que zarpó sin capitan! 


En la carta del destino, pude mi rumbo encontrar. 

Tomé un ruta distinta, y mis suenos y locura, 

juguete fueron del viento... despojos fueron del mar. 

Soné alcanzar las alturas, que nadie, nadie, alcanzó... 

Rodar junto con la luna... brillar tanto como el sol; 
Dominar... jtodos los vientos! amar... ¡como jamás se amó! 
Sueños... ¡sueños sólo fueron! 

Y, los restos del velero, que no tuvo capitan, 

muertos por la playa ruedan, 


un instante en el cielo, otro, ¡en la eternidad! 
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la razon y la locura, como existe a su vez para 
Ml amor y el odio. Pero ¿quien de nosotros 
no ha sentido alguna vez en su vida que ese 
limite, esa división, se borra y todo se mezcla en una combi- 





nación indeterminada y fantástica? 

Acababa yo de recibirme de bachiller; la primavera estaba 
en su plenitud y yo veía ante mi todos los caminos abiertos. 

La filosofia de Kant, las doctrinas marxistas, los teoremas 
algebraicos  , todos, morian aquel día ante mi alegria casi in- 
intil. Era feliz. 

Sentia correr la sangre con fuerza por todo mi cuerpo y 
hubiera querido cantar a voz de cuello por esas calles bulli- 
ciosas e indiferentes de la ciudad universitaria. 

Quise aislarme de todo aquello que me abrumaba; consulte 
mi portamonedas y llegué a la conclusión de que podía tomar 
el tren hasta Vignol y allí almorzar en alguna fonda en que 
hubiese buen vino. Aunque no tenia amigos, crela estar entre 
ellos cuando me encon- 
traba cerca de esos al- 
deanos toscos y alegres 
que bebian y bebian en- 
tre cantos y risas. 

Tomé el tren. A les 
diez ya me encontraba 
en la aldea. No sé qué 
fecha religosa la habia 


HISTORIA 


PIOIZT A o A ió 
retas y un ri$z exco Ames dodo equities جحد‎ ae TA 
de fuego que abrasaba y quemaba. Un extranc poder hipnotico 
reinaba sobre los parroquianos y lo mismo me tuve que con- 
fesar completamente dominado. 

De improviso la música cesó y sucedióla un breve silencio 
que nos pareció un siglo. Volvieron a sentirse las panderetas y 
de entre el grupo saltó una figura. 

Ahora la música era sensual y dulce. Una muchacha de 
larguisimo cabello negro comenzó a balancearse al son; era cn 
verdad una figura fantástica. 

La pollera amplia se cenia a una cintura finisima haciendo 
resaltar unas caderas perfectas. La blusa escotada de color rojo 
vivo, y una gruesa cadena de plata, lo mismo que los brazaletes 
y los aros, completaban su vestimenta. 

Los pasos eran ágiles y adaptados perfectamente al ritmo 
de la danza y a cada variación musical su cuerpo concebía una 
nueva figura a cual de ellas más grácil y armoniosa. Los brazos 
orientaban el cuerpo y éste obedecia de tal modo sus caprichos 
que se hubiera dicho que 
aquello era una sugestión 
de los dioses. 

La musica-era ahora 
mas ligera y la gitana 
comenzó a girar sobre si 
misma con rapidez de 
vértigo. Parecia una 
کا‎ iiromba que arrastraba 


adornado y animado. A: rn | todo, incluso la razón. 
medida que avanzaba por | | ۱ Me senti molesto. La bai- 
las callejuelas, mas se | | larina se acercaba a mi 


regocijaba mi espiritu, 

haciendome sentir como 

si la fiesta fuera en mi 

honor. Pequeños puestos de distintas confituras llenaban la única 
plaza del pueblo y sus techos de toldos multicolores parecian flo- 
res dibujadas al descuido sobre el fondo verde del césped. Todo 
aquello era vida que penetraba por los ojos, y nunca me senii 
tan satisfecho de haber tomado una decisión como la de viajar 
hasta esa pequeña aldea. Comencé a sentir apetito y me dirigi 
a una pequeña posada ubicada en los limites del bosque que cu- 
bría la comarca. 

Se habian dispuesto mesitas sobre el jardín y un enorme 
barril de vino cedía, hacia rato, su rojo contenido a las gar- 
gantas de los campesinos que habian venido a la procesión. 

Busqué un lugar aislado y me senté. Era un rinconcito bajo 
la sombra de una enredadera; desde allí podía observar todo y 
no ser visto al mismo tiempo. 

Pedí vino y comida; aquel era mi día y estaba dispuesto 
a disfrutarlo. 

Las mesas se fueron llenando rápidamente; hombres con las 
manos deformadas por el arado y mujeres vistosamente atavia- 
das, daban al lugar un aspecto pintoresco y sano. 

El vino comenzó a hacer su efecto y todas las expresiones, 
antes apocadas y retraidas, se hicieron audaces y expresivas. 


Grandes fuentes con carne asada y pastas eran llevadas hasta 
las mesas donde pronto se vaciaban mientras las jarras con vino 
se sucedian incesantemente unas a otras. 

Algunos corrillos entonaban ya ciertas canciones regionales 
y yo también senti deseos de cantar. 


+ 


De pronto el ambiente se vió interceptado por la aparición 
de un grupo extraño del cual salían agudas y rápidas las notas 
de un violín. Eran gitanos. Las cabezas cubiertas con pañuelos 
atados a la nuca, las mangas amplisimas y los glóbulos de las 
orejas atravesados por grandes aros de plata; dos violines más 
se unleron al primero, débilmente al principio, y luego más y 
mas fuerte en una melodia ágil y penetrante. 

El grupo seguia avanzando: ahora estaban en el jardin: los 
concurrentes comenzaron a concentrar la atención en aquella 
musica hasta quedar en silencio, con la mirada fija en el grupo. 

Quise observar unc a uno cada gitano, pero me fue impo- 
sible; la musica, el vino, todo, habia excitado de tal modo mi 
=nimo que me senti transportado a un mundo irreal. 


como si fuese una flecha 

y yo su blanco. Y asi 

fué: su frenético girar 
quedo suspendido justo delante mio. Semi- agachada, en una 
original reverencia, terminó su danza junto a mi mesa. Su en- 
sorlijada cabellera cayó sobre el hombro dejando al descubierto 
un rosiro perfecto. Una amplia sonrisa hería la delicadeza de 
sus facciones dejando entrever una dentadura blanquisima. Se 
quedó mirándome fijamente con aquellos ojos negrisimos y pe- 
netrantes, fijamente, como sólo se mira una vez en la vida. 

¿Qué senti ante aquella mirada?... No sé; fué algo terrible; 
crei que ante su intensidad se apagaba todo mi ser. 

Una rosa cayó sobre la mesa y mi bailarina desapareció... 

Senti aplausos, gritos, ruidos innumerables, y todo me pa- 
reció exirano, ajeno. Mi cabeza daba vueltas y tuvo que to- 
marme del respaldo para no caer. 

Sudaba y tenia sed. Bebí casi de un trago el vino de mi 
jarro y cerré los ojos. 

Mi mano buscó a tientas la flor y tomándola febrilmente la 
guardó en la chaqueta, Estaba seguro de que nadie la habia 
visto, pero me sentia como si hubiese cometido un delito. Los 
objetos seguían girando ante mi y cai sobre la mesa comple- 
tamenie mareado. 

Cuando reaccioné un poco todo había vuelvo a la calma. 
Mire hacia donde habia estado el grupo de gitanos, pero estos 
ya no estaban. A mi lado, el dueno de la posada me miraba 
sonriente. “Fuerte el vino, ¿eh?” exclamo. 

Asenti apenas. Había perdido la noción del tiempo; que- 
daban ya muy pocos parroquianos y estaban todos en las mis- 
mas condiciones que yo. 

Pagué y sali: el sol se ponia ya detrás del bosque. La ca- 
beza aun me daba vueltas. 

Quise pensar y lo único que se presentó ante mi conciencia 
fué el recuerdo de aquella mirada. 

Entonces llevé la mano al pecho y palpe la chaqueta: alli 
estaba la flor. 

Segui caminando; senti arder todo mi interior, 

No sabia por donde iba. Me interné en el bosque. Las 
sombras en la noche lo cubrian en su casi totalidad. Segui 
avanzando. 

Quería pensar y no podia. Las ramas comenzaron a ara- 
narme, pero no las sentia. 


E parecia sentr ia musica de ios wiclines. 

¿Es que era lo unico que mis oidos podian captar? 

"Maldita obsesio#@ A través de las copas de los grandes år- 
Dies pude ver la luna. El bosque estaba impregnado de perfu- 
es y yo los aspiraba con ansia. 

Segui oyendo aquella música, y entonces avancé ciego ha- 
¿conde crei encontrarla. ¡La música, la música!... 
Esta fué aumentando más y más hasta que la descubri. 

En medio del bosque, alrededor de una hoguera, estaban 
s mismos gitanos de la víspera. 

Con pasos vacilantes avancé hacia ellos. La sangre golpea- 


ii 


2 mis sienes y una sed ho- 
ibis quemaba mi garganta. 
Una figura se destacó de ٦ 


ire el grupo. Era ella; la 
mecnacha bailarina. 

Mi mirada quiso concen- 
arse pero no pudo. Volví a 
acilar; mis piernas se aflo- 
rom, pero unas manos fuer- 
< impidieron que cayese. 

Los gitanos me rodearon; 
sreclan muy contentos y 
ian. Pedi agua. Me pusie- 
= un jarro en los labios. 
es: con desesperación. El 
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escor del líquido aliviaba — Az ME af جا‎ 
; > MNR 
i estado y pude oir lo que > By EX 2 


١ conversaba. 
Mira ,papa. Es el- joven کک ت ےس ےہ‎ 
| la posada. El que estaba 


n oculto de los demás pa- 
cquianos. 

Abrí los ojos y miré a la que hablaba. Si, era ella, la 
isma. 

Se acerco y arrodillose a mi lado. Sus ojos volvieron a cla- 
irse en los míos. Me contempló un instante y luego se alejó 
ra volver en seguida con un poco de agua fresca con la cual 

puso a lavar mis rasguños. Me senti en un mundo extraño, 
| un sueño. ¿Qué era lo que me había llevado hasta alli? Pues 
la, nadie más que ella. 

Sus manos tocaron mi rostro refrescándolo y limpiándolo de 
sangre que salia de una pequeña herida de la frente. Intenté 
mar una de ellas, pero huyeron rápidas al advertir mi in- 
ación. 

Sonrió algo avergonzada y exclamó: "Se ve que tu no eres 
| estos lugares. ¿Por qué te introduciste en el bosque? .Es fä- 

perderse en él, y más aún en la noche. 


| 
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Te Hastiao.: آر‎ 

camino del más allá, 

de donde ya no existe el regreso. 

Mi alma en su congoja, 

no acierta a explicarse tu ausencia 

y vacila en un mar de desolación, 

sin saber qué creer, ni qué pensar... 
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RELOVENTO 











zire a ios ojos y exclame angosnasco! ¡He vero por =. 

Mi voz se apasionaba ante cada palabra y en ellas habia 
una suplica... 

Aparté la mirada y la sonrisa desapareció de su rostro. 

Los gitanos habian vuelto junto a la hoguera y de nuevo 


se sintieron los violines. 

¿Has venido por mi?, me dijo calladamente. El tiempo se 
había detenido en lo inmenso de la emoción. 

e A 

Había tanta timidez en sus palabras y tanta era mi pasión 
que no pude resistir más y hablé. Mejor dicho, habló mi cora- 
zón: todo mi ser. El fuego que 
llevaba dentro se exteriorizó 
en mis palabras y ellas fue- 
ron como brasas. 

La niña me escuchaba 
calladamente: ya no sonreía, 
y pude notar no sé que tem- 
blor en sus labios. 

La música seguia suave, 
hechizada... 

Las manos se encontra- 
ron de pronto enirelazadas y 
las bocas no tardaron en se- 
guirlas en un beso intermi- 
nable y obstinado. Eso era el 
todo. Tenia el paraiso en mi 
yu = 3 a poder. Aquel amor, nacido 
como una llamarada. nos 
abrasaba y nos hacía vivir la 
felicidad máxima. 

Después nos unimos al 
grupo y reimos, cantamos, 
bebimos, al compás de los violines y de las llamas. Fué la 
fiesta de la vida, del amor... 

Todo se fué apagando, poco a poco. como se apagan los sue- 
ños y no supe más. 

Cuando desperté, me encontré sentado en el asiento de un 
vagón. El tren marchaba de prisa. Mis sentidos permanecían 
quietos, adormecidos. Tenia las ropas hechas jirones... No quise 
pensar, mejor era estar así, muerio para el pasado, para el pre- 
sente, y... marchar, marchar. 

Los años han ido pasando lentamente pero implacables. 
Nunca más sentí aquella música, nunca más volví al bosque. 
Tengo ante mi dos objetos. Una rosa completamente . reseca y 
una gruesa cadena de plata. 

¿Fué un sueño? Mejor que lo haya sido. Pues... 
amor ha sido un sueño. 


soy una gitana, y tú eres un señorito”. 





Y mi único 


R. W. ALDECOSEA 
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Pasaste por vida 

cual estrella fugaz por el firmamento, 
dejando tras tuyo una estela deslumbrante 
irradiada por nuestra felicidad... 

ahora tan sólo serás un recuerdo, 

que hará gratas mis horas tristes... 

y vacías, sin ti, mis horas alegres... 


Y hasta que El, que me quitó tu cariño, 
decida el instante de nuestra reunión 
ocuparás, Madre mia, 

el lugar privilegiado 

de este corazón, que hoy sangra, 
sollozando... por tu ausencia. 


Tempest. 


| 
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teas De Fuera 


L 13 DE DICIEMBRE DE 1939, 
— se libro, en aguas americanas, 
la primera gran batalla naval de la 
guerra, Muy cerca de la cesta uru- 
moya, frente a Punta del Este, se 
encontraron el acorazado alemán 
Almirante Graf Spee” con los cru- 
eros británicos “Ajax”, "Achilles" 
Eveter,, que lo perseguían. De 
esta manera se vincula el nombre 
de este hermoso paraje de la costa 
uruguaya a una acción bélica des- 
tacada, cuya importancia recojera 
la historia. Punta del Este es una 
promesa de paz, de descanso, de 
grata estadía para los turistas ar- 
centinos que concurren todos los 
¿ños a veranear a sus playas; es 
también punto de destino para mu- 
chos de nuestros yates; pero la ba- 
talla naval librada en sus proximi- 
dades le ha dado un nuevo carde- 
ter, un nuevo atractivo, tal vez. 

Conocidos son los episodios que 
siguieron a la batalla naval de Pun- 
ta del Este, el hundimiento del 
“Graf Spee”, el suicidio de su he- 
roico comandante, el Capitán de 
Navío Hans Langsdorf, que así qui- 
so. por ley del mar, seguir el desti- 
no de su gallarda nave. Los barcos 
británicos buscaron refugio en sus 
bases de operaciones y los tripulan- 
tes del “Graf Spee” son nuestros 
huéspedes por el momento. Ya sus 
uniformes se han hecho mopulares 
en todos los lugares de Buenos Ai- 
res y todos miramos esos jóvenes 
marineros con afectuosa simpatia, 
sin distinción de idiologías ni m- 
clinaciones. Som jóvenes, son mari- 
neros, han dejado muy lejos su pa- 
tria, su familia, sus ocupaciones de 
paz y por eso mos sentimos inclina- 
dos a prctegerlos; han librado una 
cruenta batalla, som soldados del 
"ar y por eso nos inclinamos a ad- 
mirarlos. 

Un día, poco tiempo después, lle- 
gó al puerto de Buenos Aires uno 
los protagonistas de la batalla na- 
val de Punta del Este, el crucero 
"Achilles"; había reparado sus ave- 
rias en alta mar y presentaba su 
elegante silueta sin muestras apa- 
rentes de la contienda. Y entonces, 
vor el término de cuarenta y ocho 
horas que impone la ley de neutra- 
lidad. las calles de nuestra gran ctu- 
dad se poblaron de otros grupos de 
jovenes marineros, igualmente sim- 
seticos, igualmente admirables. Los 


enemigos de ayer, se cruzaron, se 
تمه وود‎ - frente a frente en 
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Hemos creido conveniente reproducir este 
artículo de Carlos de Zavalía, tomado de 


las páginas amigas de MAREJADA, por 


el alto contenido humano que él encierra. | 


2-5 aes Me 


, HOMBRES DE MAR 


por 


CARLOS DE ZAVALIA 


nuestra tierra de paz y se sintieron 
envueltos por la misma atmósfera 
afectuosa, casi tierna, en que los en- 
volvió la mirada de hombres y mu- 
jeres. 

A las seis de la tarde, frente a la 
estación Retiro del F. C. C. A., un 
grupo numeroso de marineros in- 
gleses desembarcados del “Achilles”, 
con unas cuantas horas francas, ve- 
nían caminando por la calle Maipú 
rumbo a la Avenida Alem; por la 
misma acera y dirección contraria, 
regresaban a su alojamiento de la 
Dársena Norte seis o siete marine- 
ros del “Graf Sree”; los ingleses los 
reconocieron desde lejos; uno de 
ellos se dió vuelta y llamó la aten- 
ción de sus comnañeros; algunos se 
sonrieron. Ambos grupos continua- 
ron avaneando con la misma ca- 
dencia en su paso; el observador los 
miró con curiosidad presente, Ya 
podían distinguirse bien los rostros 
lcs unos a los otros. En nada se di- 
ferenciaban contribuyendo a darles 
un parecido mayor su origen co- 
nún anglo-saión. Quince días an- 
tes se encontraron en el mar; en- 
tonces no pudieron verse los rostros, 
pues estaban muy leics para ello: 
escucharon el estamvido de los ca- 
nonazos y luego nada más. 

Sus rostros, tostados por el sol y 
el viento del mar, se pusieron en un 
momento serios, severos, casi rigi- 
dos; estaban ya a sólo veinte me- 
tros; luego a diez, a cinco... El 
marinero inglés que encabezaba el 
grupo se dió vuelta rápidamente y, 
en un instante, sin detenerse ni va- 
riar de paso, todos aquellos hom- 
bres llevaron la mano derecha al 
berde de la gorra cuya cinta desta- 
caba en letras de oro el nombre de 
su barco “Achilles”, haciendo el sa- 
ludo militar. Los marineros alema- 
nes parecieron sorprenderse por un 
segundo, pero en seguida respon- 
dieron a este saludo en la misma 
forma. No había alli vencedores ni 
vencidos, sino hombres jóvenes, 
hombres de mar, hermanos en la 
lucha contra los elementos. Luego 
os grupos fueron aleiandose el uno 


del otro en la misma forma. Pero 
en todos aquellos rostros había una 
sonrisa, una sonrisa que podía sig- 
nificar muchas cosas. 

Las sombras de la noche fueron 
tendiéndcse lentamente sobre la 
ciudad; allá en el bajo del Retiro, 
iban reuniéndose en los bares y 
danzings, marineros de los barcos 
surtos en el puerto. La afición co- 
mún por las bebidas, las mujeres y 
el baile fué ensanchando la tertulia 
en tcrno de mesas y mostradores. 
En uno de estos lugares de esparci- 
miento, marineros alemanes y ma- 
rineros ingleses bailaron en la mis- 
ma pista, al son de la misma músi- 
ca, con las mismas mujeres. Ya no 
había entre ellos el estiramiento del 
primer saludo; ahora se divertían o 
sus anchas. Umos debían partir al 
día siguiente para el mar, vara la 
guerra; los otros habrán de que- 
darse aquí, sin que supiéramos de- 
cir quiénes son los que llevan ven- 
taia. “La felicita e sempre sull'altra 
riva", dijo d Annunzio. Tal vez mu- 
chos de los que deben partir, de- 
searian quedarse y muchos de los 
que se quedan, desearian partir... 

Pcr momentos parecían como si 
guisieran confraternizar; el publico 
les miraba con curicsidad mo disi- 
mulada; se sonreian y se saluda- 
ban; a poco, brindaban con sus va- 
sos llencs de una a otra mesa. ¿Por 
quién? Por la patria, igualmente 
lejana, por todo lo que tenemos 5 
hombres de caro en este mundo. ¢Y 
la guerra? Nadie parecía acordarse 
de la guerra. ¡Qué les importaba a 
ellos la guerra! 

Al promediar la noche, tarde ya. 
el alcohol había borrado rencores. 
acortado distancias, intimado cora- 
zones y los jóvenes marineros in- 
gleses y los jóvenes marineros ale- 
manes bebieron juntos, whisky y 
cerveza, hajo el cielo estrellado de 
la patria argentina, de la que eran 
huéspedes. Los miramos con me- 
lancolía, con tristeza; los azares de 
la política internacional, las ambi- 
ciones desmedidas de lcs conducto- 
res de pueblos le ordenaban matar- 
se en la contienda, luchando por e! 
triunfo y por la gloria. Y all: esta- 
ban los contricantes, bebiendo rum- 
tcs, bailando juntos y amando fun- 
سھھا‎ + 


LA 
MARCHA 
DE LOS LEOPARDOS 


Esta es la marcha de 
los leopardos imperiales: 


los leopardos de Windsor 


RUGIERON EN LA TIERRA DE DURO SARRACENO 
DESDE EL GLORIOSO ESCUDO DE CORAZON DE LEON 
Y AL BORDE DEL SEPULCRO DE JESUS NAZARENO 
LAMIERON LOS LEOPARDOS LA CRUZ DEL SALVADOR. 


¡LEOPARDOS DE INGLATERRA! ALLA VAN, EN LAS NAVES, 
ONDEANDO EN EL MESANA DEL HEROE CAPITAN, 

CON LAS BLANCAS ESPADAS Y CON LAS BIBLIAS GRAVES, 
EL CORAZON DE NELSON Y EL CANTICO IMPERIAL. 


AL PIE DE LAS PIRAMIDES QUEDARONSE DORMIDOS 
Y EL VIENTO DE LOS SIGLOS SUS SUEÑOS ARRULLO: 
EN EL SILENCIO DE ASIA SE OYERON SUS RUGIDOS 
COMO EN LOS VIEJOS TIEMPOS DE CORAZON DE LEON. 
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Y SU SED APLACARON EN LAS AGUAS DEL NILO: 
SUS PASOS RESONARON EN LA FLORESTA HINDU, 
Y EL MAORI SANGUINARIO, MISTERIOSO Y TRANQUILO, 
VIO LLORAR LOS LEOPARDOS EN LA TUMBA DE COOK... 


ALLA VAN... Y CON ELLOS, SOBRE LOS CINCO OCEANOS, 
LOS CANTOS DE LORD BYRON, DE KIPLING LA CANCION, 
ENVUELTOS EN LOS SOLES DE LOS CIELOS LEJANOS, 
MOJADOS EN LA BRUMA DEL MAR QUE LOS SONO... 


ALLA VAN, POR EL FUEGO DE LOS VELDTS AFRICANOS, 

POR LA HELADA RIBERA QUE SOLO EN VIENTO AMO, 

LOS LEOPARDOS DE WINDSOR, LOS LEOPARDOS CRISTIANOS 
DEL OTRO IMPERIO DONDE NUNCA SE PONE EL SOL! 


LOS REFLEJO EN SU MARCHA CADA OLA DE LOS MARES, 
CUAL LA BOREAL AURORA LOS VIO LA CRUZ DEL SUR, 

Y OYERON EN SU MARCHA LOS ETERNOS CANTARES 

DEL TIEMPO Y DE LA HISTORIA BAJO EL GRAN CIELO AZUL. 


LEOPARDOS DE INGLATERRA VELANDO SOBRE EL MUNDO, 
¡OH, LEOPARDOS DE WINDSOR! ¿NO ESCUCHASTEIS CANTAR 
EN CADA TIERRA Y EN CADA NAVIO VAGABUNDO: 

DIOS SALVE AL PUEBLO Y A LA LIBERTAD? 
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ESCUELA NAVAL 


a S NUESTRO proposito al publicar estas fotos, 

dar a los lectores una idea de lo que es la 
vida en la Escuela Naval. Sera, al mismo tiempo, 
una semblanza de la pelicula que se filmo en la 
misma el año próximo pasado, bajo la experta di- 
rección del Sr. Tte. de Navic dcn Adolfo Zamora. 

Cumplen, pues, estas paginas, un doble fin: 
uno, dar al lector civil, siempre ansioso de lo que 
es la vida interna del aspirante, algo que satis- 
faga en parte sus deseos; y el otro, hacer conccer 
a todos aquellos que lean nuestra revista, el lau- 
dable esfuerzo del que fuera, hasta hace poco, Jefe 
de Cursos de la compañia. 

Esta semblanza, ni puede mi pretende ser 
completa. 

Nos muestra, primeramente, el momento que 
marca la iniciación de la rutina diaria: la diana. 

El estridente tcque del clarin, da el impulso 
inicial a ese conjunto de cuerpos jóvenes que, mi- 
nutos más tarde, han de integrar la primera for- 
mación del día, al dirigirse al comedor para tomar 
su desayuno, 

Obsérvese, en la foto siguiente, los rostros 
“despiertes” de dos aspirantes sorprendidos por la 
cámara, un segundo después d? que el perturbador 
pique de diana los hizo abandonar el lecho. 

Nos sepgaramcs de ellos para darles el tiempo 
necesario para que tiendan sus camas, y los vol- 
vemos a enecntrar más tarde, en clase, estudiando 
concienzudamente las lecciones del dia. 

En 6510 rasan tcda la mañana, dedicados ex- 
clusivamente al estudio teórico de sus asignaturas. 

El mediodía nos los muestra en el comedor, 
comentando animadamente con sus compañeros de 
mesa los sucesos más salientes de las clases. 

A las catorce horas, comienzan a desarrollarse 
las materias prácticas. Cada uno de ambos cuer- 
pos, el General y el de Ingenieros, se dedica a las 
que le señala su plan de estudios. 

Vemcs primero a los aspirantes del cuerpo 
General, procediendo a la limpieza de un bote, en 
el muelle asignado a la Escuela por las autorida- 
des pertinentes. Boyas, bahía y cerro ponen fondo 
y marco adecuado a la fctografía. 

Se ve luego, un aspecto de la clase de esgrima, 
que cursan tcdcs los aspirantes durante los cinco 
años que dura su permanencia en la Escuela Naval. 


Cuando ya han merendado, pasan nuevamente 
a clase, hasta que las veinte horas señalan el fin 
de los estudios del día, y también la hora de cenar. 
Después de hacerlo —y también después del 
almuerzo— 1005 aquellos aspirantes que no estén 
cumpliendo sancicnes, si asi lo desean, pasan al 





Teniente de Navio ADOLFO ZAMORA 


casino. Es este el lugar donde el 
interno da sana distracción a su 
mente, dedicándose a lecturas re- 
creativas, juegos de mesa, radio, bi- 
llar, etc., etc., matizando con refres- 
ccs estos agradables y necesarios 
momentos. 

En la última fcto, podemos ver 
a un grupo de ellos en este lugar. 

A las veintiuna y quince, la re- 
treta señala el fin de la jornada 
diaria, y con el melancólico toque 
de silencio de las veintiuna y trein- 
ta, nos despedimcs de ellos hasta el 
día siguiente. 

La Escuela Naval duerme; sólo 
algunas luces encendidas en las cla- 
ses, revelan la presencia de los mds 
estudiosos, que complementan sus 
lecturas de la tarde. 

No podríamos terminar estas li- 
neas sin hacerle llegar nuestro agra- 
decimiento al Teniente de Navío 
Adclfo Zamora, cuya presencia hon- 
ra la página por la magnífica y en- 
comiable labor desarrollada en los 
anos que estuvo en esta casa de 
estudios. 
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UN HEROE 
LEGENDARIO 


(Colaboración del 
segundo curso 
de ingenieros) 


UBO UN TIEMPO en que tu, solo tu, te aventurabas con 
el hombre en el desierto; fuistes el tren, la diligencia, la 
carreta, el único vehiculo y el único medio de transporte. 

Tu casco puso el bautismo en las llanuras de América, en el suelo 
misterioso de sus bosques, en sus asperas cuchillas. 

Tu crin fué el primer penacho de civilización que erizó el 
habito pampeano, 

Viviente atributo del ideal libertador en America, el Uruguay 
tiene tu imagen en el escudo como simbolo de libertad... ¡por 
2ratitud también! 

Cruzaste alígero los campos para llevar a otro héroe con un 
arma al campo de la pelea. Entraste a las cargas de sable con 
el delirio del charrúa, resististe la metralla, cruzaste rios, arenales, 
bosques, montañas, a través del Uruguay, Argentina, Chile, Peru, 
llevando desplegada sobre grupas la bandera de America. 

Peleaste, porque supiste hacerlo bravamente en Las Piedras, 
en Ituzaingó, en Sarandi, en Rincón... Arrastrabas los cañones 
para que impusieran su clamor alli, en dode peligraba la causa 
libertadora, y luego con hurana dulzura, conducias a los heridos, 
lejos del peligro. ¿Con qué bondad inteligente, con que carrera 
fulminea, sin necesitar excitación, como si fuese hermano el que 
sangraba? ¿Cuántos meses, cuántos, has formado en los ejércitos 
patriotas? ¿Gloriosos veteranos? ¿Soldados sin fusil? Tus conde- 
coraciones son las multiples heridas que por la independencia 
americana recibiste. 

¡De veras que fuiste un bravo! Tus cascos, en la veloz ca- 
rrera, semejan el redoble del tambor; tu sangre corrió unida con 
la sangre de los libertadores; el resoplar leonino de tus fauces 
empañaba las bayonetas opresoras, tu relincho marcial templo el 


corazón de los patriotas y fué saludo heroico en la victoria... 
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A nuestros camaradas 


BARLOVENTO 


BARLOVENTO, publicación de los aspiramies de la Escuela: 


, Naval, quiere en este nümero rendir sincero homenaje a la insti- 


h 


tución que, poniendo proa a todos los vientos, a esos vientos mu- 
chas veces adversos, supo abrirse camino hasta alcanzar la mag- 


nifica realidad que hoy representa el Yacht Club del Uruguay. 


Nosotros, que por amor al mar y a la patria, hemos abra- 
zado la carrera de la cual nos enorgullecemos, no hemos podido 
menos de estrechar en fuerte y fraterno abrazo, a quienes en frá- 
giles y pequeñas embarcaciones, arrosando toda clase de peligros, 
demuestran hora a hora sus temples de hombres, de marinos, y de 


deportistas. 


En el estuario del plata, en esas aguas agridulces y barro- 
sas, amigas un dia, terribles al siguiente, está escrita con espuma 
de mar y alas victoriosas de velas, la historia de nuestro Yacht 
Club; ... Nuestro, porque también nosotros al observar desde las 
centenarias ventanas de la Escuela Naval los triangulos blancos 
que se pierden entre la inmensidad azul de cielo y horizonte, o 
bien al verlos pasar, “cabalgando” en un mar revuelto y huraño, 
hemos sentido la sincera emoción de saberlos arriesgados depor- 


tistas a quienes cubria la sombra amiga del pabellón nacional. 


Nuestros deseos más ardientes son; de que algún día, un día 
cualquiera, al encontrarnos quizás por un golpe de la vida o de 
la suerte, en lejano puerto, podamos como hoy, desde la borda 
cansada de nuestro barco, ver asomar entre un bosque de másti- 
les y banderas, una vela... una proa cortando gallarda las aguas... 
Y... a popa, el sol orgulloso de nuestra bandera reeditando centu- 
plicada, la hazaña de quienes han escrito con sangre, valor y 


entusiasmo, la historia del yachtman mundial. 


. Yacht Club del Uruguay 
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Cree 


POEMA DE RUDYARD KIPLING 
Tradución del Sr. Oscar Secco Ellauri 


Si LOGRAS CONSERVAR INTACTA TU FIRMEZA 
CUANDO TODOS VACILAN Y TACHAN TU ENTEREZA; 
SI A PESAR DE ESAS DUDAS MANTIENES TUS CREENCIAS 
SIN QUE TE DEBILITEN EXTRAÑAS SUGERENCIAS; 
SI ESPERAR PUEDES INMUNE A LA FATIGA 
Y FIEL A LA VERDAD, REACIO A LA MENTIRA, 
EL ODIO DE LOS OTROS TE DEJA INDIFERENTE 
SIN CREERTE POR ELLO MUY SABIO O MUY VALIENTE. 


yr SUENAS, SIN POR ELLO RENDIRTE ANTE EL SUENO; 
SI PIENSAS, MAS DE TU PENSAMIENTO SIGUES DUENO; 
SI TRIUNFOS O DESASTRES NO MENGUAN TUS ARDORES, 
Y POR IGUAL LAS TRATAS COMO DOS IMPOSTORES; 
SI SOPORTAS OIR TU VERDAD DEFORMADA 
PARA TRAMPAS DE NECIOS POR MALVADOS USADA; 
O MIRAR HECHO TRIZAS DE TU VIDA EL IDEAL 
Y CON GASTADOS UTILES RECOMENZAR IGUAL; 


Si EL TOTAL DE VICTORIAS CONQUISTADAS 
ARRIESGAR PUEDES EN AUDAZ JUGADA, 
Y AUN PERDIENDO, SIN QUEJAS NI TRISTEZA, 
CON NUEVOS BRIOS REINICIAR PUEDES TU EMPRESA; 
SI ENTREGADO A LA LUCHA CON NERVIO Y CORAZON, 
AUN DESFALLECIDO, PERSISTES EN LA ACCION, 
Y EXTRAES ENERGIAS, CANSADO Y VACILANTE 
DE HEROICA VOLUNTAD QUE TE ORDENA ¡ADELANTE! 


ES: HASTA EL PUEBLO TE ACERCAS SIN PERDER TUS VIRTUDES, 
O CON REYES ALTERNAS SIN CAMBIAR DE ACTITUDES; 
SI NO LOGRAN TURBARTE NI AMIGOS NI ENEMIGOS, 
PERO EN JUSTA MEDIDA CONTAR PUEDEN CONTIGO; 
SI ALCANZAS A LLENAR EL MINUTO SERENO 
CON SESENTA SEGUNDOS DE UN ESFUERZO SUPREMO 
LO QUE EXISTE EN EL MUNDO EN TUS MANOS TENDRAS 
Y ADEMAS, HIJO MIO, UN HOMBRE TU SERAS. 
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PORQUE 


SOY MARINO 


A INDEPENDENCIA del pais se basa sobre con- 
ceptos juridicos. Pues la Constitución de la Re- 
pública, que representa un derecho positivo, con- 

tiene en sus disposiciones escritas un conjunto teórico en 
formas legales, pero que, frente al pueblo y al gobierno 
que ha de interpretarlos y usufructuarlos no tiene más 
perspectivas de estabilidad que la defensa que de ella 
efectúan todos los ciudadanos: los civiles dando estricto 
cumplimiento a los fundamentos constitucionales, y los 
militares, a más de ésto, siendo los celosos centinelas que 
evitarán, dentro de las disposiciones que, emanadas de 
la propia Constitución, le señalan las leyes, las trasgre- 
siones a la Carta Magna de la República, y la defenderán 
de sus enemigos. 

He aprendido a quererla y respetarla desde que en 
los bancos de la escuela, hojeando los libros elementales 
de historia, supe de los esfuerzos de sus héroes eponimos 
que ofrecieron el sacrificio de sus vidas para hacerla libre 
v fuerte frente a los agresores de otras épocas. Y aquellos 
militares como Artigas, Lavalleja, Rivera, etc., aparecieron 
ante mis ojos y mi espíritu de nino como héroes de le- 
yenda, que hoy delimito bajo el concepto preciso de for- 
jadores de la grandeza de mi pueblo. Y amé a mi patria 
por ellos y por ser tierra generosa que es cálida y pro- 
picia para todos sus hijos y hasta para los que a ella 
llegan en busca de paz y de trabajo. Y porque fueron 


hasta llevarlos al 25 de agosto de 1 
de 1630, se hizo firme proposito en mi el ofrecer a 

patria el modesto pero sincero concurso de mi person 
Otras causas obraron en esta autodeterminación. pere ell; 
figuran casi, como consecuencia de esta decisión tan pe 


sonal como honesta, lo que se verá más adelante. 


De la carrera militar elegí la de marino. por atra 
ción sentimental, entre tantas. La sentimental. por 
inquietud y misterios que ofr 
cen los horizontes infinitos cu 
se perfilan por los caminos az: 
les del mar y por la belleza < 
las noches de América. sob: 
las que se abren los brazos 4 
la Cruz del Sur como signo c 
paz entre los hombres. 

El marino corre por los mares en su barco. dem 
nando los elementos físicos y naturales porque duran: 
sus estudios ha aprendido el arte de la navegacion 
porque va acicateado por su honor de militar que lo obiiz 
a llegar.a su destino o a morir en la demanda, va fren? 
a los vendavales de la naturaleza o bien abriéndose ca 
mino agsangre y fuego entre los enemigos de su patri: 


Y con el escudo o sobre el escudo llega. 
También soy marino militar porque proporciona ele 
mentos de cultura y educación general. 


El hombre no triunfa en la sociedad porque pues: 
acumular una mayor o menor cantidad de dinero o por 
que los azares de la política o de la economía lo lleve: 
a figurar en puestos de espectación. Frente a Alejandr: 


esta Diogenes. 


La cultura y la educación son tesoros que no corre: 
los albures de las riquezas materiales. 


A] finalizar nuestra carrera, los conocimientos ¥ i 
cultura que adquirimos en la Escuela Naval nos habrá: 
convertido en elementos capaces de representar con Gig 
nidad a la Nación en cualquier momento y si azares <: 
la vida nos llevaran a situaciones de especial criticidza 
podremos ser, sin embargo, suficientemente hábiles coz 
para poder sortear con éxito todas las dificultades «c: 


E 


pudieran aparecerse en ese instante. 
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—Ano 1906... El rio enloquecido se 
wda y saliendo de su cauce eterno, 
rrancado. inunda leguas v leguas de 
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0 
ospitalarias llanuras. 

Entre aquel mar de blanca espuma, sal- 
picada con el verde griton de los camalo- 
tes, remontando lenta y pesadamente la 
corriente, una pequeña embarcación, el 
vapor “Libertad”, da una pincelada de 
vida a la desolación gris del paisaje... 

Las bocas generosas del Tacuarembó, 
pronto quedaron atrás, entre un penacho 
negro de humo que se des- 
“anecia lentamente en la 
magnifica inmensidad de 
zouel amanecer. 
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Las maquinas entonaban 
la monotonia de su canto, 
mientras la proa apuntaba 
hacia el Paso del Borracho. 

En la tosca rueda del ti- 
món. la mano más tosca 
aún de don Pedro Esque- 
rre y Aren, parecia con- 
fundirse con las rugosidades nudosas de 





¡a madera. 

Y así, aquel barco a medio construir, 
que se protegía de los rayos del sol por 
una modesta toldilla de encerados, donde 
se agrupaban empleados de la dirección 
de Hidrografía e invitados especiales, pa- 
seó su vientre de acero por las aguas 
revueltas del río, de ese río que iba mos- 
trando por primera vez, la belleza de un 
paisaje hasta aquel día virgen. Bandadas 
de patos silvestres, remontaban vuelo 
desde las crillas, despertados de su le- 
tárgico suefio por aquel intruso, que 
echando humo y fuego venía a turbar 
la paz mañanera del río. 

Los pefiascos y barrancas sumergidos 
pusieron a prueba infinidad de veces Ja 
habilidad de don Pedro... pero el río 
era su amigo, y con un golpe de timón, 
el barco, quejándose en todos sus rema- 
ches, “remanseaba” dócil fuera del cauce. 

Ano 1906... inconclusos los estudios 
del alto y bajo rio Negro (mas tarde lla- 
mados extensión noroeste y suroeste), 
debíamos confiar en nosotros mismos, 
para vencer la orgullosa rebeldía del rio, 
que escondía en su lecho afiladas pie- 
dras o traicioneras barrancas, que ace- 
cechaban escondiéndose bajo la superfi- 
cie revuelta de las aguas. 

Yo, màs tarde me hice amigo del río, 
y aprendi su secreto... ese secreto que 
era y fué la modesta ciencia de los pa- 
trones fluviales; “fuerza, mucha fuerza 
de impulsión en las máquinas y abun- 
dante agua en el cauce del río”. 

Desde Mercedes al Paso de los Toros, 
generalmente disponiamos de agua... 
300 kilometros de marcha lenta y agota- 
dora, 300 kilómetros de montes renova- 
dos acada nueva vuelta de la hélice... 
ties días de continuo andar en perenne 
lucha con el río. Río arriba, hasta la 
desebocadura del Tacuarembó, las cur- 
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vas, saltos y rapidos eran tan frecuentes, 
tanto que más de una vez, remontando 
la corriente hasta Paso Pereyra, el río 
bajo y correntoso, imposibilitaba el go- 
bierno del buque, dándonos recostones 
que barrian la cubierta, rompiendo y do- 
blando los candeleros de la toldilla. 
'Cierta noche”, viniendo de Pereyra 
para pernoctar en Ramírez, no pudimos 
evitar un verdadero “desastre”. Viajaban 
a bordo varios ingenieros de la Direc- 
ción de Hidrografía y era preciso lle- 


A NAVEGACION 
N EL RIO NEGRO 


de la 


LIBRETA DE APUNTES 
DE UN EX - PATRON 


gar, ya que las sombras de aquella no- 
che sin luna, dificultaban el reconoci- 
miento de los objetos que nos servian 
de improvisadas marcaciones. 

Las aguas de la desembocadura del 
Cordobés nos anunciaron la proximidad 
del puerto de escala. 

Pronto. desde una cucheta, recostados 
al miserable y ruinoso muelle de made- 
ra, oiríamos la nostálgica poesia de las 
aguas, mientras el repardor sueño, nos 
preparaba para la próxima jornada hasta 
el Paso de los Toros. 

El mate, tan indispensable y tan her- 
manado con nosotros... casi tanto como 
el río, corría de mano en mano, entre los 
que, agrupados en la timoneza, trataba- 
mos de penetrar con nuestros ojos, la pe- 
lierosa oscuridad de la noche, desde don- 
de nos acechaban las traicioneras ba- 
trancas. Ya se veian a lo lejos, cual fan- 
tásticas luciérnagas, los faroles a kero- 
sene de Pereyra y las fogotas del ran- 
cherio. 

De pronto, el barco sufrió un recostón 
violentisimo, la costa se “vino” encima 
nuestro... los sauces se “acercaron” pe- 
ligrosamente. 

Cayó el timón todo a la banda, pero ya 
era muy tarde, unos enormes gajos, ga- 
vras secas y gigantescas del monte, en- 
trando por la puerta de la cámara y fa- 
vorecidos por el impulso de la corriente 
y la fuerza de las máquinas, arrancaron 
limpiamente el techo de la embarcación, 
dejándonos a la intemperie, dezcubier- 
tos, y con un frio, que se acentuaba con 
el hielo de imaginarnos amanacer sobre 
vna de las vetustas barrancas. 


Demostrada Dor aquel Sarcc. = 
tad”, la utilidad v, sobre todo. la necesi 
Gad de un servicio permanente de vapo 
res, fueron naciendo uno tras otro, e 
las orillas del rio los cinco barcos qu 
llevaron por tanto tiempo el progreso 
los lejanos rancherios y poblados qu 
con el correr del tiempo se fué forman 
do en sus barrancas. 

Adquiridos hace ya muchos años e 
Inglaterra, algunos aún hoy, conserva 
sus pequeñas máquinas a vapor que ma 
que órgano motor son u 
simbolo de toda una époc 
de convivencia diaria co 
las aguas amigas del Ri 
Negro. 

Jornadas “inmensas” ja 
lonaban la sencilla carrer 
de los lobos del rio, bode 
gas repletas de carga, ٤ 
marotes y cubiertas co 
más del pasaje a que e: 
taban habilitados y más d 
una vez, con una chata a remolque rt 
soplando corriente arriba o corrient 
abajo, el “Libertad”, el “Orden”, el “Pre 
greso”, cumplian con exceso la funció 
a que estaban destinados. 

Recuerdo que en setiembre de 191 
terminada la época de navegación, pc 
haberse acentuado una fuerte sequi: 
hubo urgente necesidad de transporte 
una carga de varios cientos de tonel: 
das, para el extremo de la zona Nor 
(bajo Río Negro). Resolvió la oficin. 
hacer viajes extras, tendríamos, pue 
que correr una carrera con el tiempo 
con la noche... 

Fuera de itinerario, navegando dia 
noche, mirando angustiados como rar 
damente descendían las aguas, cump 
mos al fin aquel compromiso, que n 
reportó la satisfacción inmensa de h 
ber hecho algo por nosotros mismos, 
que Navegación Interior, con el transei 
so del tiempo, desde que el "Liberta: 
poz primera vez, besó con su casco, 
espejo turbio y queoradizo de las agu 
desde aquel mismo día, Navegación In 
rior, había pasado a ser nuestro ún 
ergullo de *baqueanos" del río. 


Acaso algún camarada de aquella é 
ca, perdida en el recuerdo y el tiem 
lea estas páginas, arrancadas de una I 
lancólica libreta, y sienta otra vez, } 
como ayer, desfilar en su memoria 
aguas turbulentas y barrosas del F 
del Borracho... del Tacuarembó... 
Yi... de... ¡¡LA PICADA DEL 115*: 
¡La picada del. 115!... rápido de la 
tensión noroeste, de más de 700 
tros... alguien, no sé porqué, la bau 
de este modo, para algunos su non 
no dirá nada, para nosotros, aun hoy, 
presenta horas de fatiga y sudor, enfi 
do el barco por el remanso de entr 
la máquina agotándose a cada vueltz 
la hélice, la mirada atenta a que no 
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epler monotona y feliz nuestra 
po era paia menos, +.) Mal 
wis. pesado la PICADA DEL 115!!! 

--sin que la corriente nos echara, 
sola vez atrás!!! 
iezo, en el Paso de los Torcs, baña- 

limpios, renovariamos ante nues- 

> camaradas y amigos desde la mesa 
asienta del "Tampero", ante una copa 
de caña y una voluta gris de humo, la 

hazaña” de haber vencido a las aguas 
enfurecidas de la Picada del 115. 

Año 1917, El tiempo puso un parén- 
-=sis en mis actividades de patrón, o “ba- 
cueano” del rio, generaciones nuevas se 
fueron haciendo en los nobles barcos... 
capas de pinturas aumentaron el espesor 
de sus viejos cascos enmohecidos por los 
anos, v el beso frio de las aguas... algu- 
nos motores desplazaron los 25 H. P. de 
las máquinas... 

De la vieja generación, muchos, como 
vo, se han batido en justa retirada, pero 
no todos; algunos con tanto acero en el 
cuerpo, como acero hay en sus barcos no 
pueden abandonarlos, nacieron y se lla- 
'"arán a descanso con ellos... y es asl 
que alla, en la inmensidad del lago, que 


manso formó el rio, vencido por la mano 
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Por Jacopin yL. M. .F. 


[OD Asso B vA VON 


^ laz peñas ocultas. sind 
temporales navegando le- 
guas y leguas sin divisar la costa, rodea- 
dos de la azulada inmensidad de las 
aguas, reeditan centuplicada las hazañas 
de sus antecesores. 

. Don Alberto Pérez. 


sa y siempre fuerte, descansará el día 


figura cano- 


que se detenga para siempre su barco.. 
Luis Luceoti, su corazón cesará de latir 
cuando dejen de latir sus queridas má- 


quinas... 


Estoy seguro que para todos hoy seria 
un orgullo ir a dormir el último sueño 
en el lecho fangoso del río que, dilatado 
por el collar de acero y piedra con que 
lo que lo encadenaron los hombres, se ha 
transformado en el lago artificial más ex- 
lenso del mundo. Por él navegan hoy 
estos barcos de 25 metros de eslora y 
fondo chato, y en él han de morir orgu- 
1losos." 

Todos los que tuvimos en ellos nues- 
tro segundo hogar, todos los que los que- 
remos, habremos de preferir verlos hun- 
didos para siempre, rodeados de tonela- 
das de agua dulce y buena, antes que 
observarlos agonizar lentamente sobre 
una barranca, mientras a su lado, sur- 
cando veloces las aguas, cruzan los nue- 
vos cargueros y remolcadores (ya en 
construcción), que lógicamente han de 
Gesplazar a quienes fueron los verdade- 


ros hijos del río... 


I R R E 


Paso de los Toros, abril 30 - 947 





Por 
los senderos 


del Más Allá 


A la memoria 
de 
Don Pedro Lenoble 


ES MAS DE UN AÑO ha wa- 
sado desde tu partida... y el 
tiempo, juez y senor de nuestras 
vidas, que sabe envolver las penas 
en manto de olvido, y restanar he- 


ridas, él, no ha logrado alejar de 
nosotros tu recuerdo... 


Tú, que fuiste simbclo de sana 
rebeldía; tú, que guiastes nuestros 
pasos primeros, siendo el Maestro, 
el Profesor... Y..:.d veces el paane 
amigo, debiste inclinar la frente 
ante el supremo designio del Mas 
Allá, y una tarde, cuando las calles 
se cubrian de amarillo manto de 
otoño, y el mar, a quien tú querias, 
porque nos querias a nosotros, cal- 
maba su furia para reflejar la azul 
inmensidad del cielo, esa tarde, tú 
te extinguías... emprendiendo el 
ultimo y eterno viaje... rumbo al 
último puerto... 


Quisimos llorar, y el llanto se ex- 
tranguló en las gargantas secas... 
tú nos habías enseñado a no hacer- 
lo, y entonces nos mordimos de do- 
lor y de rabia... y callamos... ca- 
llamos. . 


Hoy, ctra vez la ciudad, inconmo- 
vible en su acero y piedra ante tos 
dolores humanos, se viste de otonc, 
y Cl. mar; tu mag. SUES 007000۲ 
rompe con ira contra la roca del 
puerto, coms desatando el dclor que 
hace un año, él y nosotros ahcza- 
mos... Y, esta noche, cuando las 
sombras caigan scbre las paredes 
de nuestra vieja Escuela, cuando 
deje de aullar lastimero en la calle 
el viento, cuando la luna eleve su 
plata en el cielo y las estrellas vuel- 
quen sobre el mar su brillo, esta 
noche, en un perdido rincón de ic 
Escuela... en ese rincón que era y 
es tu santuaric, entre mil retorias 
y alambiques, entre un sin fin de 
tubos cristalinos, con liquidos GS 
traños y vapores mistericsos, volve- 
rá a pasearse fantástica tu figure 
de Maestro, Profesor y Amigo 


L. M. Y. 











por 
SAN MARINO 





Y sermesiecer aoe! Gores sees krai cise ompi 
la guardia ددعو معت‎ Hsia Samum ea Crd, ونوك قود‎ 
en la borda. 


Despues que se ha puesto mucha atencion en formu- 
larios y papeles, cuando la vista esta cansada de bajar por 
largas columnas de numeros, se siente un inmenso placer 
al fumar en silencio, mientras el barco da crujientes recos- 
tones contra el muelle. Entonces, el puerto no parece lleno 
de estructuras de madera o metal sino que es como una 
gran cueva, donde los barcos respiran cortes olas sobre la 
almohada de una mar chica. Casi siempre hay bastantes 
esirellas como para poder olvidar los nombres de aquellas 
que se conoce de memoria; o brilla un pedazo de luna 
blanca, tan limpia que da verguenza acordarse de que es 
un astro muerto, util, pare :ituarse en el mar. 

En esos momentos, es fácil sentirse superior al gusano 
que se ufana por el trabajo de un dia activo. Toda mirada 
que se dirija al fondo de la propia a!ma, bucearà en pro- 
cura de algo que armonice con la severidad de la noche y 
la tranquila sencillez del puerto en calma. Suavemente se 
llega a las capas de los ideales puros: se es un verdadero 
hombre. 


L SACAR LOS FOSFOROS, Marcos ha encontrado 

un papel donde un antiguo companero de clase le 
comunica que proyecta una cena de camaradería entre los 
condiscipulos del curso: sera para el dia en que se cumpla 
el próximo aniversario de recibirse. 

La nota tiene el estilo característico de Jorge: parco. 
claro; es necesario haberlo conocido a fondo, para saber 
que, bajo esa sobriedad, late un amigo inmejorable para 
todo aquel que sepa buscarlo. 

Marcos lo sabe bien, y ahora, en la paz nocturna, evoca. 
Se interesaron mutuamente en una discusión que sostuvie- 
ron con el resto de la clase, hombre contra hombre. Cuando 
la tensión disminuyó y los opositores dejaron el tema por 
agotado, ellos salieron a pasear juntos por los corredores. 
estrechando las filas de sus argumentos. Fué la primera 
compenetración. 

Eran dos tipos distintos de muchacho. Marcos, un idea- 
lista; un sonador; Jorge, serio y estricto, demasiado rigido. 
Y, sin embargo, hallaban su seguridad en apoyarse mutua- 
mente, por saberse fuera de la órbita comun, fuera del me- 
dio ambiente donde estaban obligados a vivir, al que Jorge 
hallaba vano y Marcos mediocre. 

Todo terminó cuando Nora interpuso el muro de su 
atractivo entre ellos, alentándolos alternativamente, en un 
juego doloroso de pasiones. Hasta que desapareció brusca- 
mente de sus vidas, abandonando el doble flirt para com- 
prometerse con un apellido burgués; con un yate. 

Al quedar frente a frente, con la rivalidad aün palpi- 
tandole en las arterias, abofeteados por la vergüenza de 
comprender que habían sido piezas ciegas en un ajedrez 
vivo, no pudieron reiniciar el anterior encastre de sus vi- 
das, y la lealtad que aün se guardaban, se hundió en una 
fria indiferencia. 


CUATRO ANOS DE DISTANCIA, Marcos ha estabi- 

lizado su vida: más maduro ya, no levanta el estan- 
darte de sus pensamientos por sobre todo. Sabe también 
que Jorge debe haber sufrido un proceso análogo al suyo, 
y piensa que su amistad hubiera terminado, de todas ma- 
neras, cuando se fueran necesitando menos, al amoldarse 
a la vida común. Pero lo dudo que la idea haya sido más 
natural, menos violenta. 

El zumbido triste de una sirena, que va rebotando sin 
prisa hasta el fondo de la noche, hace presente al presente. 
Marcos aspira hondo y resume sus pensamientos: irá a la 
cena, más que nada por enconirar a su camarada de ju- 
ventud: les bastará un apretón de manos para compren- 
derse, y silencio para no delatarse ante los demás. 

Tira el cigarrillo apagado al agua mansa. 
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LA VISIO 


AY MOMENTOS DE NUESTRAS VIDAS 
en que la realidad desaparece de tal modo 
que solo lo fantastico, lo increible, se hace 
visible ante nuestro conocimiento. 

Estos fenomenos, aunque muy combatidos por la cien- 
cia. tienen un carácter tan verídico que nos vemos obliga- 
cos a aceptarlos sin llegar a un estudio profundo en el 
cual la razón podría peligrar. 

Es lo que voy a narrar, uno de esos ejemplos fantás- 
ticos. y si lo llevo al papel es con el fin de librarme 
ie una pesadilla que me tortura desde hace tiempo. Juz- 
cue el lector, y busque al hacerlo, el alivio que mi espíritu 
envejecido y atormentado, necesita con tanta urgencia, 
oues presiento la terminación de mi largo día. 

La guerra habia terminado hacia ya un año, pero aun 
=. ambiente conservaba esa inquietud tan peculiar que 
vroducen las acechanzas y ataques del enemigo. 

Esta era la razón de que las calles estando el sol aün 
sobre el horizonte, se encontrasen ya completamente de- 
Siertas. 

Mi antigua oficina de Bernou Street fué por casuali- 
“aq. uno de los pocos edificios que las bombas respetaron 
en aquella zona. A ella me dirigi esa tarde. 

Al entrar aun pude leer en el deteriorado letrero: 
"Deseter and Armstrong” (Importadores). 

Era el mismo que el propio Armstrong había pintado 
=m lina mañana de abril al instalar la oficina en 1937. El 
recuerdo de mi socio ocupó mi mente y me trasladó va- 
Tis anos atrás. 

Cuando lo conoci era muy joven, apenas contaba 22 


años, ere alto. rubio, y dinámico como ninguno, El cabello 
siempre despeinado, la sonrisa franca en los labios y un 
cuerpo muy desarrollado, lo hacian parecer más que un 


: ocios. un atleta de todas los géneros. Con esa 
fuerza arrolladora que emanaba todo su ser no habia obs- 


BARLOYENTO 








táculo que se le impusiera. Desde el primer dia en que 
comenzamos a trabajar me sentí completamente subor- 
dinado a su personalidad. ¿Necesitaba un archivo?, pues 
allí estaba Cecil con él en la mano. ¿Quería ciertos infor- 
mes? Cecil ya los había conseguido y trabajaba sobre 
ellos. Más que mi brazo derecho, aquel joven era toda m1 
persona. Jamás dió muetras de agotamiento, y cuando el 
trabajo arreciaba era él el último en abandonarlo. Tal era 
su vitalidad, que muchas veces pensé en algún poder so- 
brenatural que lo dominaba y que hacía de él una fuerza 
imposible de desaparecer. 

Cuando mejor marchaba nuestra oficina sobrevino la 
guerra y con ella todos los males que nunca me abando- 
narán. 

Cecil no pudo permanecer más en el negocio, pues su 
propia energía lo llevó a luchar desde el primer momento 
contra el enemigo que intentaba dominarnos. 

Yo, por mi parte, a pesar de mis 54 años, quise tam- 
bién combatir, pero no tuve tanta suerte. Fué asi que nos 
separamos. El entró en el cuerpo de aviación y yo quede 
relegado a la defensa de costas. Nunca más volvimos 4 
vernos. 

Todos estos recuerdos me dominaban mientras abria 
la puerta de aquella oficina ahora vacia y polvoriente. 
Sólo quedaban allí los muebles y alguno que otro registro 
sin valor. 

Me dirigí hacia el viejo escritorio y limpiando el palwa 
gue cubría el gran sillón giratorio, me senté tal coma lo 
habia hecho hacia seis anos. 

Mi vista se fijó en el escritorio vecino y un nudo se m= 
formó en la garganta interrumpiendo los sollozos sue pu- 
jaron por salir, Allí se había sentado Cecil. y anore eza 
vacío, mudo, como testimonio de su ausencia. Lia guerra 
había alterado mis nervios y los años aumentaron imi s<"- 
cibilidad, por lo que me sorprendi llorando corso un pura 
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Oria no pude menos que tacharme de viejo resb!ar- 
ido. Comencé a tomar. El tiempo fué pasando. Una 
jg:iesia marco no sé qué hora avanzada. Seguí bebiendo. 
= ootella estaba casi vacia y vo completmente borracho. 
Acaso no se estaba mejor asi? 
Comence a sentir frío y quise levantarme para tomar 
! abrigo, pero fue imposible. Más fácil me hubiese sido 
:repar un muro. El frio siguió aumentando y ahora un 
:uerte viento castigaba las viejas persianas. 

Estaba helado y a obscuras; ¿qué hacer? Pues, termi- 
nar la botella; fué la única reflexión que pude hacerme. 
Cuando intentaba, con gran trabajo, llevarme el contenido 
2 ios labios, senti algo más que frío. Mi mirada quedó fija 
en el vaclo, 

Allí, frente a mi, una figura borrosa parecía acer- 
carse. Tuve miedo y quise levantarme, pero me fué nue- 
vamente imposible. Si hubiese sido algo humano no ha- 
oria temido, pero eso era algo irreal que se acercaba, se 
acercaba. 

Estás borracho y ves visiones, me dije; pero no pude 
convencerme, Ahora la extraña figura estaba a mi lado. 
Traté de hablar, pero sólo un gemido salió de mi garganta. 

Algo caliente recorría todo mi cuerpo; como una co- 
rriente de fuego que abrasaba. 

Maldita la hora en que me puse a beber. 

Esa vision era insoportable. ¿Si hasta se parecía a 
Cecil? ;Cecil!; ¡Basta, basta!, grité desesperado. El calor 
aumentó. No pude razonar más. 

¿Por qué no podía ser Cecil? Sentía su presencia allí, 
su energía, su fuerza... 

La aparición fué tomando una forma determinada. 
Ahora podía ver su cuerpo, sus miembros... Me abra- 
zaba. De pronto todo se aclaró, la figura se hizo más visi- 
bel y entonces, sí grité. 

Grité con todas mis fuerzas, como gritan los que sien- 
ten la muerte a su lado. Allí estaba Cecil, como siempre, 
sonriendo, con el cabello despeinado, pero: ¡qué horrible! 
La cabeza tenía manchas obscuras y en la frente había un 
enorme cuágulo de sangre. Mis fuerzas se agotaban; me 
sentía enloquecer, El rostro se contrajo y una expresión 
de dolor reemplazó la sonrisa. Esa expresión terrible en 
el rostro del que fué mi mejor amigo, la única persona a 
quien tuve cariño, me mataba. 

¡Basta, Cecil, basta!, gritaba yo desesperado. 

Sentí su voz cavernosa; si, la sentí hasta el fondo de 
mi alma. 

¡Spencer! ¿Por qué lo hicite, Spencer?. Gemia. 

Sus quejidos desgarraban mi corazón. ¿Por qué lo hiciste, 
Spencer?... 

Comenzó a disminuir la voz, y la figura se fué bo- 
rrando. Todo disminuía; todo, el calor, los objetos, el es- 
pectro... Una ráfaga de viento helado penetró en la ofi- 
cina y no supe más. Mejor hubiera muerto. 

Desde ese dia anduve perdido. Me sentía como en un 
sueño, una horrible pesadilla. 

Mi salud se hizo cada vez más precaria hasta el punto 
de tener que ser internado en un sanatorio. 

Cierto día, cuando ya se me creía casi restablecido, 
recibi la visita de. uno de mis antiguos camaradas de la 
“Guardia de Costas”. 

Era un hombre sencillo y su conversación me entre- 
venia. Recordabamos los días pasados ante aquella pieza 
entiaérea; nuestra atención constante esperando el ataque 
de la aviación enemiga. 

¿Recuerdas, Spencer, aquella lamentable equivoca- 
ion?. me dijo, Se refería al hecho de haber derribado un 
svion enemigo el cual era piloteado por uno de los nues- 
tros. Según los informes, había escapado de Francia, 
conce estaba prisionero. y apoderandose de un avión. in- 
tenin llegar a nuestro pais. 
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la linea de tiro 9و‎ bla ordenado el fuezo. 

Un lamentable error, ¿verdad?. exclamó mi com paner 
A mi siempre me obsesiono ese recuerdo v no quedė tral 
9011110 hasta que averigüe donde yacian sus restos. He i: 
hasta la tumba y he dejado flores en ella. 

Comencé a sentir frio. ¿Te sientes mal? 

Algo helado se cernia alrededor de mi corazón. I 
tenté responder, y como si una fuerza interior me lo © 
denase, pregunté: 

—¿Sabes el nombre de ese aviador? 

—Si —respondió—; se llamaba ¡Cecil Armstrong! 


R. W. Aldecose: 





J a hace 50 años que nuestros establecimientos iniciaron 


en el pais la fabricación de textiles. Y en constante evolu- 
'ción ha llegado a ser una industria de gran entidad, pues 
hace tiempo que consiguio imponers2 desalojando a infini- 
dad de articulos importados. 

Y asi se hizo “patria” contribuyendo a crear fuentes de tra- 
bajo, suprimiendo la salida de cuantiosas sumas por concepto 
Je compras al exterior y proporcionando superiores produc- 
tos a menores precios. 
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/ A ANTARTIDA es un verdadero 
‘Zia ontinente de superficie mayor que 


" de Europa en una mitad, mayor que 
i de Australia en el doble, mayor que 
Nsisdos Unidos y México juntos. El mas 
it de los continentes, con altura media 
$2 2.000 metros, cuando la de Europa es 
o de 300, y la de Asia menos de 1.000. 
sena parte de su superficie, como la 


is altura. Su contorno se caracteriza por 
n. 


lz falta de accidentes de importancia, 
vues sólo presenta dos grandes golfos o 


los de Ross y Weddell, que la‏ .مج 
“miden en dos partes desiguales y le dan‏ 
bastante parecido con Australia. La con-‏ 


-:suracién de estas dos partes es muy dis- 
unta y hasta recientemente se sospechó 
weran dos grandes islas, separadas por 
unión de los dos golfos; pero los vue- 
irs de Ellworth y de Byrd y las sondas 
slladas en los golfos han descartado 
ahora esta hipótesis. 
La mitad menor de la Antártida, lla- 
3a occidental con respecto al meridia- 
cero, se prolonga hacia América en 


ema de punta montañosa arqueada y 


Tœ- 


411 


Sus archipiélagos se encadenan con las 
Orcadas, Sandwich, Georgia y Falkland 
mando un arco muy cerrado, las “An- 


sss del Antártico”. La formación geo- 

muy parecida a la de los Andes‏ ع 
aztagónicos. Del resto de ese hemisferio‏ 
e la Antártida muy poco se conoce, fue-‏ 
de su borde en el Mar de Ross, donde‏ =+ 
zen trabajado con aviones y elementos‏ 
modernos las dos expediciones de Byrd,‏ 
del mencionado vuelo de Ellsworth; su‏ - 
rOpografía parece ser muy distinta y me-‏ 
mos accidentada que la Tierra de Gra-‏ 
Mam“ sus montañas no son desgarradas‏ 
emo las de ésta, sino prominencias re-‏ 
Jondsadas de 3 a 4 mil metros. El borde‏ 
“iz ste extenso sector era hasta el año‏ 


22*26 desconocido, pues lo ocultaba a los 
exploradores una extraordinaria acumula- 
ción de hielos. En su expedición de 1934 
Berd realizó, desde el borde de los hielos 


miantes, tres vuelos de cien millas en 
nee recta hacia el sur sin llegar a la 
Riz, v alli fué donde se vió acorralado 
en ے‎ estupendo escenario que llamó “El 
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Cementerio del Diablo". En sus tentati- 
vas de abrirse camino hacia el sur con 
un viejo buque de hierro de regular por- 
te, el “Jacob Ruppert”, lo sorprendió una 
densa niebla, y como por arte de magia 
se encontró rodeado por una horda innu- 
merable de grandes témpanos, de los que 
sólo veía las cornisas a plomo sobre el 
buque, y entre los que no sabía cómo 
maniobrar. Diez dias duro esta angus- 
tiosa situación y en ese transcurso se le- 
vantó un temporal que scplo cuatro días, 
arbolando mar gruesa; aquellos témpanos 
se balanceaban en monstruosa 22,۲8 8 
chorreando cataratas de agua, y entrecho- 
cándose con baraünda imponente. 

La actual expedición Byrd parece ha- 
ber logrado, por fin, el revelamiento de 
esa costa, con mejores aviones que le 
permitieron incursiones de 150 millas 
desde el campo de hielos. Y segun las 
breves noticias publicadas, la costa sigue 
formada por cadenas montanosas. 

Del ctro hemisferio —la mitad mayor 
de la Antártida— se conoce bien la region 
que del Mar de Ross va hasta el Polo. 
La costa de este mar es montanosa, con 
alturas de 3.000 a 5.000 metros al ceste 
vxal-sur; y: tras de-ellas.se extiende la 
alta meseta poler, de unos 3.000 metros 
de altura. Del resto sólo se conoce todo 
el borde, a partir del cual la costa se 
levanta con pronunciado declive, a veces 
por escalones ,adquiriendo en seguida al- 
turas de 1.000 a 2.000 metros. Inmensa 
región interior es aün totalmente desco- 
nocida, la mayor incógnita geográfica del 
mundo en la actualidad. No se sabe si 
bajo,el hielo es en realidad una llanura 
o si tiene represiones; y lo probable es 
que haya ambos tipos de terreno. 


CONTINENTE EXTRAORDINARIO 


La Antártida, rodeada de océanos, se- 
parada de toda otra tierra por profundi- 
dades abisales, o sea de mas de 3.000 
metros, por grandes espacios, es únl- 
ca en su aislamiento. Pues todo el resto 
del mundo conocido, incluyendo Austra- 
lia, forma casi un solo bloque continen- 


tal, sin grandes profundidades interme- 
dias y con intervalos menores; de ‘Gen 
millas. 

Continente extraordinario, sin ríos, ni 
lagos, ni árboles, ni flores, sin fauna te- 
rrestre, ya que no hay alli medios de 
subsistencia fuera del mar, sin hzbitan- 
tes, y que jamás ha visto una mujer, es 
también Unico en su barrera de hielo 
semiflotante, en la magnitud de sus ven- 
tisqueros, en su colosal acumulación in- 
terior de hielo y en la velocidad. mas 
aün, en la ferocidad de sus vientos. 

En cambio, es extremadamente salu- 
bre, a causa de su temperatura siempre 
inferior a cero. No hay alli microbios. y 
el aire es casi aséptico, como un inmen- 
so sanatorio alpino. No hay alli e2s» de 
grippe. En el curso de una expedición 
produjéronse resfrios al abrir cajas de 
ropa selladas en Londres; pero a las p>- 
cas horas de aire libre quedaron cura- 
dos. 

Además de distinguir en la Antartida 
los dos hemifesrios que hemos senalado. 
oriental uno, occidental otro, con respec- 
to al meridiano cero, se ha intentado di- 
vidida en varios sectores, teniendo en 
cuenta los océanos o las tierras a que 
hace frente; la división mas razonable es 
la de cuatro sectores: Atlántico, Pacifico, 
Australiano, Indico. 

La orografia del Antartico es impo- 
nente, no sólo por el contraste entre el 
hielo dominante y la escasa roca desnu- 
da, sino también por su altura.inmediata 
al mar. Del nivel del mar helado se yer- 
guen abruptamente en muchos sitios 
montanas de tres a cinco mil metros de 
altura. El volean activo Erebus, en el 
Mar de Ross, tiene 4.000 metros. El ca- 
rácter de los paisajes montañosos recuer- 
da a veces a los Andes, otras a los Alpes 
o al Tibet. 


EL MAS FRIO DE LOS CONTINENTES 


La Antártida tiene también un clima 
excepcional y hoy se admite que consti- 
tuye uno de los grandes factores de per- 
turbación de la atmósfera terrestre. Se- 
gún el señor Mossman, primer jefe del 
Observatorio de las Orcadas, la Antar- 
tida rige en gran parte la temperatura 
y las iluvias de nuestro pais. A la inver- 
sa del Polo Norte, que es un mar pro- 
fundo rodeado de continentes, la Antar- 
tida es un alto continente helado regez- 
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an oceano با۵ چا‎ con clima contl- 
nental. o sea variable según la estación, 
is un continente antártico con clima 
-lstivamente oceánico, o sea estable, 
‘sig tanto en verano como en in- 
erno. En el Artico la temperatura es 
más bien suave en verano, y el mínimo 
== encuentra, no en el Polo, sino en Si- 
čia unos —519 en el mes mas frío; el 
srincipal elemento perturbador está alli, 
جب‎ en el Polo, sino en la inmensa llanura 
siberiana, caliente en verano, helada en 
‘svierno. En cambio, la Antártica, masa 
ie hielo perpetuo rodeada de un océano 
;ue obra como estabilizador, tiene tem- 
peratura mucho mas estable. El verano 
no existe alli prácticamente, y el termó- 
metro, con la sola excepción de la Tie- 
“ra de Graham, siempr2 está por debajo 
de cero, La altura del continente, casi la 
del Tibet, influye en este frío. El prome- 
dio de toda la Antártica es inferior a 3 
ovndos bajo cero en verano, y ilega a 
—36% en el mes más frío. 


En igualdad de latitud hay durante el 
verano más de 109 de diferencia con el 
Artico. Así, en las Orcadas, casi inhabi- 
tables, la media anual es de—S°, y, sin 
embargo, su latitud es la misma de San 
Petergpurgo y de Oslo. En latitud Bo- 
real superior a la de la helada Tierra de 
Graham, hay poblaciones importantes en 
Noruega. La configuración geografica 
regular hace que el mínimo de tempe- 
peratura, o sea el “polo de frio”, esté pro- 
bablemente en el polo geográfico mimso, 
o muy cerca de él; la temperatura me- 
dia en verano parece ser alli de —20°, y 
eso que el sol está entonces día y noche 
a la vista durante seis meses. En el mes 
más frío se la calcula en —48%, pues en 
el Mar de Ross alcanza ya a —30% y se 
han registrado temperaturas de hasta 
ا‎ 


Como el Océano que rodea esa masa 
helada es de temperatura relativamente 
suave, resulta formidable el contraste. 
Del Cabo de Hornos, frecuentado en el 
siglo anterior por la navegación, sólo hay 
300 millasta los campos de hielo flotan- 
tes de la Tierra de Graham. Este con- 
*raste se refleja lógicamente en el régi- 
men atmosférico en forma de violentas 
perturbaciones. 


VIENTOS Y CORRIENTES 


Los vientos del Mar Austral obedecen 
a la ley general de la circulación atmos- 
sérica. Son los contraalisios calientes, 
mue en latitud 409, más o menos, bajan 
a la superficie en formas de vientos del 
nordoeste al oeste; los “bravos vientos 
! oeste" —que dicen los marinos—, que 
+» le vuelta al mundo y al sur de los 
andes cabos y arrastran a la masa oceá- 
iza en una corriente general hacia al 
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Pu erri matic. en lattus SUN a 709. pre- 
cisamente sobre el circulo antártico, hay 
una faja de mínimos de presión que pro- 
ducen movimientos ciclónicos, en el sen- 
tido de las agujas del reloj.- El resultado 
de todas estas causas es una faja de vien- 
tos variables en esa latitud —1a de las 
islas subantárticas— y que en el borde 
mismo del continente, sobre el Circulo 
Antártico, el viento dominante sopla del 
sudeste, o sea contrario al contraalisio de 
la latitud del Cabo de Hornos. Tenemos, 
pues, el caso del choque de masas atmos- 
féricas de distinta temperatura, fuente 
de grande perturbación, segün la moder- 
na teoría del “frente polar" sentada por 
Bjoerkness, y no es de extranar que sea 
tempestuoso el clima en el borde de la 
Antártida. 

El explorador Mawson encontró en Tie- 
rra Adélie la región más tempestuosa, 
por mucho, del mundo. La escala de 
Beaufort, utilizada por los meteorólogos, 
cataloga el viento máximo, fuerza de hu- 
racán, en 130 kilómetros por hora. Pues 
bien, Mawson registró, durante horas, 
fuerzas mucho mayores, con rachas de 
doble fuerza, hasta 360 kilómetros. El 
promedio anual es de casi 100 kilómetros, 
o sea, viento duro, cinco veces mayor que 
el promedio máximo en cualquier otro 
continente. La vivienda de Mawson sólo 
pudo resistir porque estaba enterrada en 
la nieve. Uno de estos huracanes del 
Sur —los temidos. “blizzards*— fué el 
que acabo con Scott, a 20 kilómetros so- 
lamente de uno de sus depósitos de vi- 
veres. En el resto del continente, sin 
embargo, son muchos menores los vien- 
tos. 

Las corrientes generales del mar obe- 
decen a los vientos y tiran hacia el oeste 
en los bordes del continente y hacia el 
este más afuera, en la latntud subantar- 
tica; el rozamiento entre ambas explica 
bien la deriva general de los hielos. En 
los dos grandes mares o golfos de la An- 
tártida se forman como un remanso, de 
circulación igual a la de reloj, perfecta- 
mente registrada por las derivas de los 
buques prisioneros de Filchner y Shack- 
leton. La corriente general exterior ha- 
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males vecinos. y uno de estos ramales es 
el que excepcionalmente trae tempanos 
hasta la altura del Plata. 

Por no tener limite el océano que ro- 
dea a la Antártida se creyó que sus ma- 
reas serían muy regulares, las más apro- 
ximadas a la teoría. Pues bien; la expe- 
riencia ha demostrado lo contrario. Sus 
mareas son débiles y presentan fuertes 
prepondenrancias de la onda llamada 
diurna, con amplitud única en el mundo. 

La precipitación atmosférica siempre se 
resuelve en nieve, no en lluvia, debido a 
lo bajo de la temperatura; nieva aproxl- 
madamente un dia cada dos y la nevasca 
con viento vuelve muy penosa la vida. 

La evaporación es abundante, así como 
la nebulosidad, sobre todo en el contorno 
del continente. 


LOS GRANDES VENTISQUEROS 


Del punto de vista geológico se han 
hecho en la Antártida importantes des- 
cubrimientos, comprobando que su clima 
fué en otras épocas templado y que ella 
estuvo unida con Australia y Sud Améri- 
ca. Se han encontrado plantas. fosiliza- 
das y numerosos yacimientos de carbón, 
aunque de baja calidad. Hoy es el único 
continente que esta aún en plena época 
glacial, aunque en periodo de retroceso, 
o sea de disminución de hielos. 

Las cordilleras, que en muchas partes 
constituyen el contorno de la Antartida, 
forman en sus boquetes enormes ventis- 
queros, los mayores del mundo, como el 
mencionado de Beardmore. En el mar de 
Weddell, Shackleton avistó otros que aca- 
so sean aún mayores. Y la misma in- 
mensa terraza del mar de Ross, aunque 
enteramente horizontal y apoyada en 
muchos puntos sobre el fondo del mar, 
avanza lentamente año por año, a razón 
de medio kilómetro, y se disloca forman- 
do fajas de crestas y de traidoras grie- 
tas en los sitios en que una u otra causa 
interrumpen la regularidad del avance. 
Los ventisqueros con frente al mar des- 
prenden especialmente lenguas de hielo 
que se internan en aquél hasta 200 mi- 
Mas. 
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DEL ZAFIRO 


ENERO DE 1915 


—Mi comandante: hay una rosca de la argolla de arru- 
acura, que mana por todos lados. 

— ¿Dónde? 

—Ahi, detrás de los cables conductores del motor eléc- 
‘rico, a babor. 

El teniente de navío Fournier hizo con la cabeza un 
greve gesto indicando que habia comprendido de qué se 
trataba. A las tres y media de la madrugada había apa- 
:ejado, para remontar los Dardanelos en su submarino, el 
Zafiro, atravesar sumergido las redes metálicas y el 
campo de minas y penetrar asi en el mar de Mármara. 
Había ya recorrido una veintena de millas y se estaba 
=cercando al obstáculo. 

— ¡Bah! —se dijo—. Ya veremos de reparar eso en lle- 
zando al mar de Mármara. Y sin preocuparse por más 
tiempo, prosiguió su camino. Mientras tanto, el agua co- 
menzaba a invadir los fondos y se hacia necesario vaciar- 
los a medida que se iban llenando. 

—¡¡Poned en marcha la bomba!! 

Apenas dada la orden, vino una respuesta desconso- 
:adora: 

—Está atascada... no funciona... 

El comandante, contrariado, frunció el entrecejo. El 
=gua continuaba subiendo y era preciso detenerla. 

—Vaciadla hacia la cala de los Diesel, y allí aspiradla 
con la turbina de popa. 

Navegando siempre entre dos aguas, la ballena de 
acero prosigue su ruta. Mientras la maniobra ordenada se 
efectúa, el alférez Cancel manda desmontar la bomba, y, 
al hacerlo, se ensancha el compartimento de los motores 
auxiliares, 

—La turbina de popa esta obstruida también, mi co- 
mandante. 

—Entonces, seguid con la de avante. 

Ni uno solo de los tripulantes abandona su puesto de 
guardia. Esos contratiempos son cosa corriente en el ofi- 
cio. Todo el mundo continúa impertérrito. 

Según los cálculos del comandante, el Zafiro debe es- 
¡ar ya llegando al campo de minas. En efecto: de pronto, 
se oye un chirrido sordo: ¡¡rrrrrrr...... rrrrr.choc....!!! 

Un escalofrío, con un segundo de angustia mortal. 
¿Estallará la mina? ¡¡No!! No pasa nada. Todos conocen 
perfectamente esos dos ruidos característicos y espeluz- 
santes: el roce del cable acerado de la mina, tocando el 
casco, y luego el choque contra el invisible artefacto. Si 
este encontronazo se efectúa contra la convexidad pan- 
zuda de la mina, no hay peligro: pero si se llega a topar 
con alguna de las cuatro antenas de plomo maleable que 
coronan a aquélla, ya se puede decir adiós a la vida. 

Con los dientes apretados, los marineros, inmóviles, 
cambian entre sí una mirada que vale por todo un mundo 
Qe emociones. Otra vez el chirrido: rrrrr..... DI EEA 
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rrrrr... choc!!! La tensión se hace ya insoportable. El 
cronómetro señala las nueve y media. El comandante 
acude al periscopio y lo iza a la superficie un momento, 
para darse exacta cuenta de la posición. 

—¡Maldito sea...!! Pero ¡si tenemos puesta la proa 
hacia atrás!!! 

El Zafiro, en efecto, iba dando vueltas en pleno campo 
de minas, 

Sin que nadie se hubiese apercibido, la- brújula de 
popa, según la cual se gobernaba, se había estropeado. El 
comandante la sustituye por la del poste central. 

—¡¡A once metros!! Ordena. 

Al instante el Zafiro desciende a la profundidad in- 
dicada. Y así continúa navegando durante media hora. 
con el periscopio encogido, sin osar hundirse a una pro- 
fundidad mayor, a causa del agua que sigue entrando a 
popa y exige un esfuerzo continuo. Una violenta sacudida 
a proa. El submarino queda inmóvil, con una inclinación 
de 35 grados. Todos imaginamos lo mismo: la nave acaba 
de embarrancar en un bajío, hasta el punto de que los t1- 
mones de profundidad asoman fuera del agua. 


—¡¡ATRAS!! 
La máquina empuja a la nave, para que retroceda. 
pero ésta permanece inmóvil. 


— ¡¡Hechad el lastre de avante!!... 
MAQUINA!!! 

En virtud de esa doble maniobra, el Zafiro logra des- 
prenderse del fondo, con tanto empuje que, hundiéndose 
a popa se endereza a proa hasta unos 50 grados de inch- 
nación. Un horrible vaho de ácido y de cloro se propaga 
oor el interior del navío. 

¡¡Se han volcado los acumulalores!! Murmura un ma- 
rinero. 


Arrugada la frente, fijo los ojos, el comandante Four- 
nier no pierde de vista ni un momento los manometros. 
Los hombres encargados de observarlos estan mirandolos 
con estupor. El Zafiro se para, descansando seguramente 
sobre el fondo mismo. En efecto. ¡¡El manometro de in- 
mersion indica 70 metros!!! 

¿Cómo va a’ poder soportar esta presión formidable 
la fragil cascara de acero que recubre la nave? 

—¡FUERA TODO!!!! 

Esta maniobra debe hacer remontar al Zafiro, alige- 
randole del lastre enorme que representa el agua almace- 
nada en los balastros. Pero hay otro peligro: para ejecu- 
tar la operación es necesario forzar las máquinas muy por 
encima del máximo indicado en sus válvulas de sezuri- 
dad. Una de éstas salta como un tapón de corcho. Las 
otras rugen. Pero el casco resiste: el enrrarecimiento de! 
aire es enorme. Una vez vaciados los balastros. la nave 
continua inmovil. 


¡¡ATRAS A TODA 
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mortales. en una espera angustiosa 
terrible. Nada se mueve. 

s compuertas. la tuberia. los tornillos y argollas: 
20 suda v mana agua o aceite bajo la formidable presión 

lo agobia. La via de agua va aumentando. Saltan 
fuertes descargas en los dos motores eléctricos de avante. 
—Suelte los plomos, mi comandante. sugiere el se- 
:unao de a bordo. 

Fournier duda todavia, Soltar los plomos equivale a 
renunciar a la empresa, a sacrificar ese navio, el Zafiro. 
cue le ha sido confiado, porque, una vez soltados los plo- 
"0s va será imposible sumergirse de nuevo. Pero ¿qué 
“a a ocurrir si no los suelta?. Pasan dos minutos, du- 
ran:e ios cuales los marineros, fijos los ojos en el coman- 
cante aguardan su resolución. 

un suspiro se escapa del pecho del jefe. 

¡SOLTADLOS!!!, dice finalmente. 

3 jdos acuden a las palancas y hacen esfuerzos para ma- 
ne ضا‎ ¡Es inútil! Un marinero coge un mazo y da re- 
doblados golpes. El plomo de avante cede, y la ballena 
Je acero se remonta rápidamente a la superficie. Los ojos 
Se todos se vuelven, a través de las compuertas, al azul 
de! cielo. Mas, apenas entreabiertas hay que cerrarlas de 
nuevo precipitadamente, porque ya dos canoneros turcos 
v uno de los fuertes costenos han divisado al Zafiro y se 
¿prestan a tomarlo por blanco. 

—¿Cómo están los motores eléctricos? 

—Los de popa, pueden pasar, mi comandante. 

—Llenad los lastres de agua... ¡ABAJO EN SE- 
GUIDA! 

Docilmente la ballena de acero se hunde a unos 16 
metros debajo de la superficie. Pero su inclinación es tal, 
que hace imposible conservar el equilibrio necesario para 
la inmersión. No hay más remedio que afrontar lo inevi- 

vitable. Todo ha acabado: El segundo de a bordo comienza 
3 destruir febrilmente los documentos secretos. 

—iFUERA TODO!!! 

Nuevamente se vacian los lastres de agua y el Zafiro 
asoma otra vez a la superficie, A pesar del fuego abierto 
Dor los canones turcos, el comandante Fournier ha subido 
el puente. Su intención es situarse en pleno canal y hun- 
iir alli la nave ya inservible. Dos torpederos enemigos 
cruzan por la proa. El comandante no quiere sucumbir, 
sin intentar, por lo menos, un golpe supremo: El torpedeo 
ie los dos enemigos. 


—¡¡ALERTA!! ¡¡PREPARAOS A HACER FUEGO!! 

—Es imposible disparar, mi comandante. La inclina- 
cion es demasiado pronunciada. 

—¡¡MALDITA SEA...!! Llenad los lastres de agua, 
que todo el mundo suba a cubierta. 

Mientras estas dos órdenes se ejecutaban con la ma- 
vor puntualidad, los proyectiles turcos siguen lloviendo 
=n torno al Zafiro. Agrupados alrededor de su coman- 
¿ante los marineros comienzan a desnudarse. 

Pero el, Fournier, irguiendo toda su estatura sobre el 
ouente entre el estruendo de la metralla, desafía al ene- 
migo. Poco a poco, con una blandura trágica, el casco del 
Zafiro comienza a hundirse bajo las plantas de sus tri- 
¿antes. 

—HIJOS MIOS, —dice el comandante, dirigiendo con 
3 mano a sus hombres un amistoso y supremo adiós— 
HZCHAOS AL AGUA, Y GANAD A NADO LA COSTA!!! 

E. enemigo suspende su fuego. Entre las heladas olas 
7s enero. los náufragos chapotean tristemente. Eran 27, y 
solo 13 lograron alcanzar la orilla. 


Del comandante y el segundo de a bordo, no ha vuelto 
2 saberse nada más. 


(Ex oficial del “Zafiro”) 
Comandante de Rivoire 
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COSAS QUE NOS INDIGNAN 


.Y la semana de turismo la pasaremos acuartelados. 

—Ir a enfermeria con un ojo en la palma de la mano 
y que te digan: “no es nada; mañana estará bien”.. 

—-...y el aspirante Bonifacio Peloduro debe concurrir 
en comision a. 

—Estar sonando con Yvone De Carlo y que te des- 
pierten diciendote: “Che, tenés guardia”. 

——-"No te asustés, que está descargado”. 

—Che Ñato, saca a D'Arienzo, y sintoniza el concierto 

en Sol mayor, opus 139, de Chavanofcoski1... 


LA VIDA ES UN SUEÑO. Y LOS SUEÑOS.. 


.Y en virtud a su excelente comportamiento se 
le conceden nueve días de licencia... 
—Menu del dia: Perdices en escabeche, caviar, fai- 
sán a la pasién, crema de frutillas, café y cigarros... 
.y este nuevo modelo de fusil pesa tan solo 
25 gramos... 
—Por el anc 1947, la diana sonará a las 11 de la 


- mañana... 


—Mañana las Gcldwin Girls serán presentadas en 
el casino de aspirantes, 

—...y este año las maniobras seran en el hotel 
“Copacabana”, con 16005 los gastos pagos. 


ERA TAN CAPRICHOSO QUE... 


Pidió pase para la aviación naval y luego solicitó 
desfilar en flotadores y con un avión al hombro. 

—Le dijeron: "vas por mal camino”, y se mandó arre- 
glar todas las calles de Montevideo. 

—;Cangrejo! le insultó un amigo, y desfiló caminando 
para atrás. 

—Se le acalambró la muela del juicio en un partido 
de ping pong. 

—Escucho el tango “El Choclo” y le gusto tanto, que 
se alimentó a maiz el resto de su vida. 

—Una adivina le había dicho que moriria de muerte 
natural... ayer lo enterramos... se mandó pasar una 
aplanadora por la cabeza. 
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2 5 en da sietada 
sue: wrimdiel depen- 
el nimero 13. En 
talla de Inglate- 


pilotos británi- 

hicheran con gaso- 

lina ne HOC octavos; los 
»c disponían de 87. Y ganaron los 


A peser del indomable «espiritu de los 
gvreneres ingleses, es sumamente dudoso 
me Búbieran podido rechazar a los obs- 
linacos Invasores sin contar con la ex- 
:Éacrdinaria velocidad ascensional, la 
mayor rapidez y maniobrabilidad que les 
cermitia el combustible de superior in- 
ree de octano. 

Se puede construir un aeroplano que 
vuele 25 % mas lejos con gasolina de 
100 octanos, que con la de 87. O bien, 
de dos. grandes aviones de bombardeo 
gue hayan de atacar un blanco a 1600 ki- 
:ómetros de distancia, el que consuma ga- 
solina de 190 octanos puede llevar 2270 
Kg. más de bombas que el que queme 
gasolina de 87 octanos. La potencia adi- 
cional disponible con el combustible de 
superior índice de octano puede aprove- 
charse análogamente en otras combina- 
clones de ventajas para el combate aéreo, 
tales como el aumento del blindaje, ma- 
vor altitud del techo de vuelo, mayor 
agilidad en el combate acrobático, y mas 
corta distancia a recorrer para despegar 
ael suelo. 

El motor Liberty desarrollaba unos 
$00 HP con combustible de aproximada- 
mente 55 octanos. El motor Allison de 
may en dia, con el mismo número de ci- 
5ndros y Casi la misma cilindrada, pero 
quemando gasolina de 100 octanos, des- 
arrolla casi cuatro veces dicha potencia. 
La gasolina clasificada como de 100 octa- 
mos permite a los ingenieros proyectistas 
elevar la sobrealimentación y la relación 
de compresión hasta un grado que mul- 
tipliea varias veces la potencia del mo- 
tor. La mayor potencia resulta de la di- 
iereneia en el índice de octano de la ga- 
solina y de la mayor presión del aire a 
‘© admisión, gracias al mejor combusti- 
iie. y de las mayores velocidades del 
motor, resultado de los perfeccionamien- 
ı235 mecánicos en el propio motor. 

El pacifico ciudadano, que tal vez ja- 
más llegue a manejar un aeroplano, se 
siente impulsado a traducir la significa- 
con de este maravilloso combustible en 
términos aplicables a su automóvil para 
después de la guerra. Como en muchas 
ras cuestiones, no es posible dar res- 
cuesta en términos simples y categóricos 
sobre la clase de combustible que habrá 
disponible para los automóviles una vez 
anada la guerra, ni la manera en que 
tectara al diseno de los automóviles pos- 
friores a la guerra ni a sus característi- 
ER "de. funcionamiento. Pero antes, he- 
pus de explicar ia que se entiende por 
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DE OCTANO 


AS maravillosas anécdoias sobre 

el funcionamiento de los aero- 
planos gracias a los combustibles 
superiores con indice de ociano al- 
rededor de 100, nos hacen sonar en 
automóviles futuros menores y más 
ligeros de peso, con doble kilome- 
traje, ensueños que probablemente 
se verán convertidos en realidad, 
pero no tan pronto como fuera de 
desear. 





HAY QUE EVITAR LA DETONACION 


S1 se deja producir detonación en un 
motor de aviación, puede quedar destrui- 
do en un par de minutos. En cierta oca- 
sión, un aeroplano fué abastecido con ga- 
solina de 80 octanos en vez de 87. Du- 
rante el despegue, se aveviaron cinco cu- 
latas de cilindro. En los motores de avia- 
ción no puede tolerarse la detonación. En 
los motores de automóvil, la detonación 
no es cosa grave. Sin embargo, repre- 
senta pérdida de potencia y elevación ra- 
pida de la temperatura del motor, lo 
cual puede ser perjudicial en caso de 
prolongarse. 

Cuando un combustible comienza a 
quemarse dentro de un cilindro la rápi- 
da expansión de los gases de la combus- 
tión comprime el combustible que queda 
por quemar y eleva su temperatura. Si 
la temperatura y la presión alcanzan de- 
terminados valores criticos que dependen 
del combustible de que se trate, el resto 
del combustible se quema en forma ex- 
plosiva en vez de gradualmente. Enton- 
ces, detona. Al ocurrir esto, las molécu- 
las chocan contra las superficies del ém- 
bolo y del cilindro a velocidades verda- 
deramente fantásticas, que aún no ha 
sido posible medir. Aun con peliculas 
tomadas a razón de 200.000 exposiciones 
por segundo, y proyectadas en acción 
lenta, el fenómeno parece instantáneo. 
Esto da lugar a vibración rápida de la 
estructura del cilindro, audible como gol- 
peteo o detonación. También origina el 
calentamiento rápido de las piezas de la 
cámara de combustión. Parte de la ener- 
gia que normalmente se transforma en 
trabajo mecánico sobre el árbol cigtiefal. 
se disipa en forma de calor a través de la 
estruetura del motor. Del calentamiento 
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de otas plezas “del 
motor, como los émbo- 
los y los segmentos o 
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consiguiente, la detcna- 

ción es un obstáculo 

interpuesto a la pro- 
ducción de potencia útil con un combus- 
tible determinado. Establece un límite a 
la relación de compresión, a las presio- 
nes del aire inyectado, al avance admi- 
sible del encendido, y a otros recursos 
empleados para mejoraz el rendimiento 
o la potencia obtenida de la combustión 
de la gasolina. En otros términos, la eli- 
minación de la detonación mediante el 
empleo de combustibles de elevado índi- 
ce de octano permite aumentar la rela- 
ción de compresión o aumentar las can- 
tidades de aire y combustible que se ali- 
mentan al motor. El aumento de la rela- 
ción de compresión produce mejor ren- 
dimiento en la transformación de la ener- 
gía térmica del combustible en trabajo 
útil, mientras que la sobrealimentación 
aumenta la cantidad de combustible acu- 
mulado en el cilindro y, por lo tamto, 
aumenta la potencia producida sin afec- 
tar casi el rendimiento. Un motor funcio- 
ne con el mayor rendimiento cuando está 
casi a punto de comenzar a detonar. 


LA SIGNIFICACION DEL INDICE 
DE OCTANO 


El índice de octano de una gasolina 
sólo esta relacionado con su tendencia a 
detonar en los motores de combustión in- 
terna. La clasificación antidetonante no 
influye en el rendimiento, ni en el reco- 
rrido por litro, ni en la potencia que se 
puede obtener del combustible. La ele- 
vación del octano en un combustible no 
acreclenta necesariamente su contenido 
de energia, ni siquiera en una caloría por 
kilogramo. El poder calorífico total pue- 
cde ser menor, en realidad. La clasifica- 
cion por el indice de octano es la medi- 
da de si el combustible detonará o no. 
lo cual es generalmente el factor que li- 
mita la potencia que un motor puede 
desarrollar. Elevando el índice de octano 
se hace posible construir un motor que 
aproveche ese nuevo combustible para 
producir, ya sea mayor potencia por ki- 
logramo de peso propio del motor, o bien 
mas trabajo util por kilogramo de com- 
bustible, y a veces ambas cosas. 

La escala de octanos fué propuesta por 
vez primera en 1926 por el doctor Graham 
Edgar, actualmente vicepresidente de la 
Ethyl Corporation, para aliviar la sim 
ción caótica en que se hallaba la clasifi- 
cación de los combustibles, a consecuen- 
cia de los continuos adelantos en la "کو‎ 
neria del petróleo y del empleo ceda vez 
más generalizado del liquido Frio Ge 
traetilo de plomo) para disminuir la ten- 
dencia de la gasolina a la detonación, Ga- 
mo las escalas términes centigrada و‎ 
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> zlsizz en pequena cantidad y a eleva- 
io costo, tenia tal superioridad de pro- 
2202023 antidetonantes, en comparación 
con los combustibles comerciales, que se 
‘= consideró apropiado para asignarle el 
walor mas alto, o sea el 100, de la escala 
12 octanos. 
=: indice de octano de un combustible 
= determina comparandolo con mezclas 
Jel heptano v del iso-octano normales en 
in motor especial para estos ensayos, y 
P arreglo a condiciones especificadas 
=. ensayo, hasta llegar a una mezcla de 
os hidrocarburos puros que dé el mismo 
rado de detonación en el motor, que la 
asolina será, por tanto, el porcentaje de 
iso-octano en la mezcla equivalente de 
neptano e iso-octano. Por ejemplo, una 
zasolina cuya característica antidetonan- 
te sea equivalente a la de una mezcla del 
6C % de iso-octano y el 40 % de heptano, 
recibe la clasificación de 60 octanos. 
Esta manera de clasificar las gasoli- 
nas por su propiedad antidetonante sir- 
vió bien el propósito —hasta que la in- 
dustria petrolifera superó su propio li- 
mite de perfección. Hace varios anos, los 
expertos refinadores aprendieron a mez- 
clar un combustible para motor que re- 
sultaba superior en propiedad antideto- 
nante al iso-octano puro. Evidentemente, 
los indices superiores a 100, en la escala 
actual de octanos, carecen de significa- 
ción. Se han propuesto varios métodos 
nuevos para clasificar los combustibles, 
pero hasta ahora ninguno ha sido adop- 
tado como norma. 
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Un combustible que posee un índice 
determinado de octano, en determinadas 
condiciones de funcionamiento de un 
motor, puede tener un índice diferente 
en otras condiciones distintas. Esta es la 
razón de que se oiga hablar de diferentes 
métodos de ensayo. El mejor conocido 
para el público, y generalmente sobre- 
entendido de no especificarse lo contra- 
rio, es el ASTM o Método Motor; pero 


hay otros que se suelen emplear en la 
industria. 


LA AYUDA DEL ETILO 


Durante la primera guerra mundial, 
los pilotos se daban perfecta cuenta de 
la gran diferencia en la tendencia a la 
detonación de las diversas gasolinas. En 
general, la gasolina del petróleo de Cali- 
fornia tenía algo menos propensión a de- 
tonar que las de Texas, y éstas a su vez 
eran mejores que las de Pensilvania. Na- 
dis sabia el motivo, y aún hoy nadie sabe 
la zxplieación fundamental de tal fenó- 
meno. 

Sin comprender bien el misterio de los 
hidrocarburos, los ingenieros y los quimi- 
cos se lanzaron en busca de combustibles 


que fuaran menos detonantes Se sabia 
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pero resultaba corrosivo. 2 

ley, Jr., y sus colaboradores en le Gene- 
ral Motors, descubrieron que el tetraetilo 
de plomo (generalmente llamado senci- 
llamente plomo o Etilo) añadido en mi- 
núsculas cantidades realiza maravillas 
con casi todas las gasolinas. El que una 
molécula de plomo entre 200.000 molécu- 
las de combustible disminuya la tenden- 
cia a la detonación es uno de esos por- 
tentos de la quimica que aún sigue sien- 
do un misterio. 

Sea cual fuere el secreto, una o dos cu- 
charadas de plomo, añadidas a unos cua- 
tro litros de gasolina, eleva su clasifica- 
ción antidetonante en varias unidades del 
indice de octano. La adición de más plo- 
mo continúa mejorando las propiedades 
aitndetonantes del combustible, pero a 
una proporción cada vez menor. 

El tetraetilo de plomo, con ser tan va- 
lioso, no hace más que mejorar la cali- 
dad antidetonante de las gasolinas. Es un 
elevador del índice de octano. No au- 
menta el poder calorifico (calorias) del 
combustible, pero aumenta la potencia 
que puede obtenerse en un motor ade- 
cuado, porque permite diseña:lo con ma- 
yor relación de compresión. 


MUCHOS CAMINOS HACIA EL COM- 
BUSTIBLE DE ELEVADO INDICE 
DE OCTANO 


La gasolina no está compuesta de un 
solo hidrocarburo. Cada gasolina puede 
estar compuesta de centenares, tal vez 
de millares, de hidrocarburos diferentes 
en amplia variedad de proporcionalidad. 
De la numerosisima familia de hidrocar- 
buros que constituyen el petróleo bruto 
cuando es extraido de la tierra, los hi- 
drocarburos que entran en la gasolina 
sólo forman una escala relativamente 
corta de los de densidad media, cuyos 
puntos de ebullición varían desde menos 
de 38 hasta unos 205 grados C. La gama 
de índices de octano que abarcan estos 
diferentse hidrocarburos se extiende des- 
de menos de 0 hasta más de 100. 

Para obtener gasolina del petróleo bru- 
to, negruzco y de olor penetrante como 
es en su estadu natural, lo primero que 
lógicamente ha de hacerse es separar los 
hidrocarburos de la gama de gasolina 
que hay en el petróleo. Esto se efectúa 
por el sencillo procedimiento de calentar 
el petróleo bruto en una destiladora. A 
la temperatura y presión adecuadas, la 
gasolina se desprende en la forma de un 
vapor condensable, dejando atrás las 
moléculas más densas que son o forman 
las kerosinas o petróleos refinados, el 
aceite mineral combustible, el aceite mi- 
neral lubricante, y otros muchos. Esta 
gasolina es la que se llama de destila- 
ción directa. Hace 25 anos, la destilación 
simple era el único procedimiento en 
uso, pero ahora es sólo uno entre varios. 

La clasificación de octanos de la gaso- 
lina de destilación directa es bastante 
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es => peitis Deus pueden producicss 

mass de desiiligeión directa con me- 
Jor ere de ocizno, del orden de T4 
Srmecienco plomo 2 les mejores clases de 
ER2:2.:52: C= aeéestilaciton directa, se obte- 
mis la meyor parte de las gasolinas de 
sviaciOn, de antes de la guerra, de 87 a 

>= obtiene buena cantidad de gasolina 
z=iut2l extrayendo los vapores de gaso- 


5222 cus arrastra consigo el gas natural. 
zir los años 1920 y 1930, aumentó 
-2:7-2275:2ente la aceptación del automóvil. 


Suríisron numerosas instalaciones de 
Gomoas abastecedoras de gasolina, a ve- 
ces =n las cuatro esquinas de una inter- 


sección de carreteras. La demanda de 


mente con sólo el procedimiento de la 
destilación directa, que producía única- 
mente unos 20 barriles (2340 litros) de 
gasolina de cada 100 barriles de petróleo 
bruto. Se necesitaba mayor rendimiento 
de gasolina del petróleo bruto, para no 
malgastar las reservas de petróleo. 


Las refinerías hicieron frente a esta 
necesidad por medio de la desintegración 
térmica, según la cual, el aceite para cb- 
tener el gas del alumbrado (que es la 
tracción del petróleo bruto inmediata- 
mente más densa que la kerosina), es so- 
metido a temperaturas elevadas (de 455 
a 650 grados C.) y a elevadas presiones 
aasta de 70 atmósferas). Algunas de las 
moléculas más densas de hidrocarburos 
san descompuestas o desintegradas en 
airas de menor densidad, dentro de la es- 
cala de las gasolinas. Por este procedi- 
miento puede mas que duplicarse el ren- 
cimiento medio de gasolina procedente 
Ge un petróleo bruto determinado —has- 
te 15 barriles de gasolina por cada 100 de 
petróleo bruto. Por supuesto, este au- 
mento se obtiene sacrificando otros de- 
rivados del petróleo, pero es aceptable 
ues la gran demanda ha sido de gaso- 
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Afortunadamente, la gasolina obtenida 
oor desintegración posee un indice de oc- 
tano más elevado que la de destilación 
nirecta. No es excepcional el conseguir 


indices de octano del 70 al 75 para las 


gasolinas de desintegración térmica ob- 
tenidas de petróleos brutos selecciona- 
aos. Estos indices pueden ser elevados 
sun mas mediante la adición de plomo, 
aunque no en la misma proporción que 
con las gasolinas de destilación directa. 
Sim embargo, a causa dé la eéséasa esta- 
b:isded del oxigeno (formación de gomas 
2 resinas), las gasolinas obtenidas por 
Gesintegración térmica no se emplean 

los combustibles de aviación de su- 
zerar calidad. Entre los subproductos 
importantes que se obtienen de la desin- 
;cerecion térmica, se hallan los gases ne- 
=arios para la producción de componen- 
ms con elevado indice de octano para 
zucerier y pera la fabricación del muy 
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nida po: desintegración térmica, con al- 
go de Etilo. El 90 por ciento aproxima- 
damente de toda la gasolina producida 
contenía tetraetilo de plomo en propor- 
ciones diversas. La gasolina de superior 
calidad tenía un indice de octano apro- 
ximado a 80, la corriente era de unos 74 
octanos, y la de tercera clase tenía unos 
64 octanos. 


DESINTEGRACION CATALITICA 


En la desintegración termica, la gaso- 
lina se obtiene aplicando calor y presión, 
únicamente. La introducción de la desin- 
tegración catalítica en 1938 proporcionó 
a las refinerías mejores medios de regu: 
lar la reacción desintegrante. El emplec 
de un catalizador en el proceso de des- 
integración produce mayor rendimiento 
en gasolina de elevado indice de octano, 
de la misma carga de petróleo bruto, 
pues pueden regularse mejor las reaccio- 
nes que se producen a las temperaturas 
y presiones más bajas. Durante la reac- 
ción desintegrante se forman también ga- 
ses y coque, pero la mayoría de Jos ga- 


Las gasolina: procedentes de le des- 
integración catalitica poseen mas «alto 
grado antidetonante que los combus::- 
bles obtenidos por desintegración témmi- 
ca o por destilación directa. Las gaso- 
nas obtenidas por desintegración catal- 
tica, a diferencia de las de desintegra- 
ción térmica, son adecuadas para obtener 
gasolina de 100 octanos. Además, las ins- 
talaciones para la desintegración catali- 
tica son más adaptables que las instala- 
ciones para la desintegración térmica. 
Puede hacerse que funcionen de modc 
que produzcan grandes cantidades de ga- 
ses isobutano y butileno como subpre- 
ductos. los cuales pueden utilizarse a su 
vez en la producción de alkylato, que es 
es un componente de mezcla para el com- 
bustible de aviación —asi como materias 
primas para el caucho sintético. La dez 
integración catalítica ha sido de valía in- 
calculable para el plan de producción de 
combustibles de aviación durante la gue- 
rra. 

Las fábricas para la desintegración ca- 
talitica son de tres tipos. Uno de ellos, el 
Houdry, utiliza un lecho catalizador fijo 
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ses de catelizadores. Al principio se 
arcillas naturales, fi- 
isms Mirada, Mas recientemente 
se nan «desarrollado unos catalizadores 
sinistmos, que mejoran tanto el rendi- 
:2nto como el grado antidetonante del 
»n5ustible. Todos ellos requieren una 


umbrado, que es semejante a la kero- 


£i proceso Houdry es el más antiguo, 
zzbiéndose comenzado la primera produc- 
emi comercial en 1936, y por esta razón 
^s sido el que ha producido la mayoría 
ie ios componentes básicos desintegra- 
acs cataliticamente para la gasolina de 
viación, En este método, los lechos ca- 
:2iizadores están en cajas fijas. El aceite 
Mineral es vaporizado por acción del ca- 
wr y obligado a pasar por las cajas ca- 
talizadoras ocurriendo en el trayecto las 
reacciones desintegrantes. 


t 
ala 


Como en todos los procesos cataliticos, 
ei carbón en la forma llamada coque se 
acumula sobre el catalizador, aislándolo 
radualmente o disminuyendo su activi- 
ad. Hay que quemar este carbón de 
oque para volver a activar el cataliza- 
aor. En la instalación de Houdry, los le- 
chos catalizadores son fijos; por lo tanto, 
se emplean generalmente tres cámaras 
de desintegración para conseguir un fun- 
cionamiento continuo, desviando periódi- 
camente el curso del aceite mineral a un 
grupo recién regenerado. La combustión 
del coque, digámoslo de paso, produce los 
gases calientes que se utilizan en las tur- 
binas de gases para la generación de po- 
tencia eléctrica o mecánica. 


a un 
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Los procesos de desintegración catali- 
tica transforman, en una sola pasada, del 
+0 al 50 por ciento de la carga de aceite 
mineral en gasolina de 78 a 82 octanos. 
Al preparar combustible de aviación, el 
croducto de la primera pasada se hace 
asar por el grupo una o dos veces mas, 
:n diferentes condiciones de funciona- 
sento, para modificar su composición 
quimica. La base catalítica especial es 
mezclada con alkylato, gasolina de des- 
tilzción directa y Etilo flúido, para obte- 
ner gasolina de aviación de 100 octanos. 


El proceso  Thermofor, desarrollado 
sor la Socony-Vacuum Oil Company y 
empleado comercialmente por vez prime- 
1942, es un proceso catalitico con- 
unao, Las instalaciones Thermofor, idea- 
as para emplear catalizadores de arcilla, 
=miplean ahora lechos sintéticos que, en 
-n forma y aspecto, parecen de taipoca. 
za la torre de desintegración, el catali- 
cor circula hacia abajo contra la co- 
miente ascendente de los vapores del 
ERE mineral Los productos de la reac- 
cOn son aspirados en la parte superior 

e la terre y les lechos desgastados se 
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io aito de is torre de 
desintegración. Ei calor desarrollado en 
la generación del catalizador: se utiliza 
para producir vapor de agua. 
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El proceso llamado de catalizador flúi- 
do, desarrollado por la Standard Oil 
Company de New Jersey y empleado co- 
mercialmente en 1942, es tambion conti- 
nuo. El catalizador no es en realidad un 
fliido, sino un polvo como de yeso o 
tiza, y de tal finura que al mezclarse con 
los gases se comporta como si fuera un 
fluido. El catalizador flúido a tempera- 
turas de 540 a 650 grados C, y la carga 
caliente y vaporizada, son inyectados por 
el fondo de la torre de desintegración. 
Al ascender por la torre, la masa de pol- 
vo y gases es sometida a una agitación 
violenta, que proporciona el contacto ple- 
no entre el vapor y el catalizador. Los 
productos de la reacción y el catalizador 
son aspirados hacia afuera en la parte 
superior de la cámara de reacción; el 
polvo catalizador, que ahora se halla en- 
negrecido por el carbón, es separado en 
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enormes cantidades de pol v de: 
carga vaporizada depende del esmerado 
equilibrio entre las columnas verticales 
del catalizador fresco que se mueve ha- 
cla abajo y de la corriente ascendente de 
los gases en reacción y el catalizador. 


COMPONENTES DE MEZCLA PARA 
UN ELEVADO INDICE DE OTANO 


Principalmente mediante el empleo de 
productos de la desintegración catalítica 
como base, ha sido posible obtener los 
grandes volúmenes de combustible de 
aviación de 95 a 100 octanos (y aun de 
más), necesarios para las Fuerzas Arma- 
das. Ademas, se necesitan componentes 
de mezcla para aumentar la cantidad y 
mejorar la calidad del combustible de 
aviación. 

El empleo del iso-octano —patron oro 
de la escala de octanos— se indica por 


Debe estar apurándose por 
llegar, porque bien sabe có- 
mo lo espero. Lo que no 
sabe es la sorpresa que le 
tengo preparada: un deli- 





cioso plato de Panceta Ahumada Armour 
huevos fritos, De fácil preparación. 
me permite brindarle un manjar que 
recibe complacido. Eso si; al elegir la 
Panceta, insisto siempre en... 
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tes cantidades a un 
Dastante bajo para esta aplica- 
om. Estos componentes de mezcla po- 
s.m un indice de octano elevado y mas 
2-223 gone de ebullición, siendo esta úl- 
zzz cualidad la que los hace más apro- 
تدج‎ como combustibles para los moto- 
>=: Ge combustión interna. 

El procedimiento más antiguo, y aún 
uno de los más importantes, para produ- 
tir estos miembros de la familia de los 
iso-octanos en grandes cantidades, es por 
ia polimerización que es precisamente lo 
contrario de la desintegración. En lugar 
de formar moléculas más livianas de 
otras más densas, este proceso constituye 
moléculas más complejas con las menos 
densas. En el caso más simple, dos mo- 
leculas de isobutileno, que es un gas 
emanado de los serpentines desintegran- 
tes de las refinerías, y que antes no se 
aprovechaba, son forzadas por medio del 
alor y de la presión en presencia de 
un catalizador, a formar una molécula de 
i-isobutileno, que es un liquido incoloro. 
ste proceso de unir dos o más molécu- 
ss en otra más compleja se llama poli- 
merizacion. 
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El bi-isobutileno es considerado por los 
guimicos como no saturado, lo cual quie- 
re decir que no todos los grados de afi- 
nidad estan satisfechos en su avidez de 
nidrogeno. Por medio de un proceso de 
nidrogenacion, perfeccionado por la Stan- 
dard Oil Company, se agregan a cada 
molécula de bi-isobutileno otros dos .áto- 
mos mas de hidrógeno. El resultado es 
in 1so-octano. En la hidrogenacion de 
la substancia quimicamente pura, de cada 
100 barriles (1 barril = 117 litros) de bi- 
isobutileno, se obtienen 102 barriles de 
:s0-octano. Esto puede inducir a la falsa 
:dea de que mediante ciertos malabaris- 
mos moleculares puede burlarse la ley 
de la conservación de la materia y obte- 
ner más cantidad de producto que la exis- 
tente en materia prima. Pero no hay tal 
cosa. El incremento proviene de la adi- 
ción del hidrógeno gaseoso. 

Otro tipo de componente de mezcla es 
el codimer. Como el iso-octano, del cual 
acabamos de tratar, es el resultado de la 
polimerización e hidrogenación de dos 
gases producidos en la refinería, el iso- 
outileno y el butileno normal. Se emplea 
un catalizador diferente. Este proceso es 
¿importante porque no exige tanta canti- 
cad de iso-butileno, el cual escasea bas- 
tante. 

En 1938 fué anunciado un proceso de 
una sola fase, llamado alkylación, para 
motener un iso-octano. Lo mismo que el 
metodo precedente, es una manera de ob- 
tener moléculas grandes de otras más pe- 
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Sine ces tum alkylato con mas Se YU 
is pur iermine media, Se obtiene 
s directgmente Y a un costo conside- 
ranlemente inferior que por el método 
de les dos fases separadas de polimeriza- 
ción e hidrogenación. En el plan de ob- 
tención de combustible para aviación, el 
alkylato ha sido el empleado en mayor 
proporción que todos los demás compo- 
nentes de mezcla. 

El cumeno es otro nuevo componente 
de mezcla. Se obtiene del benzol (un 
subproducto del carbón) y de los gases 
del petróleo. Posee un índice de octano 
superior a 100, pero no puede emplearse 
por sí solo como combustible. El tolueno, 
ebtenido del alquitrán de hulla y del pe- 
tróleo, es otro componente de mezcla con 
alto indice de octano. Sin embargo, el 
tolueno es necesario para la fabricación 
de explosivos y, por lo tanto, no puede 
disponerse de grandes cantidades para el 
combustible de aviación. 

El triptano ha sido objeto de excelen- 
tes alabanzas en la prensa. También se 
obtiene combinando gases de refinería 
para formar un líquido cuyo punto de 
ebullición está dentro del margen de las 
gasolinas. Es realmente un magnífico 
componente de mezcla, no sólo por su 
elevado poder antidetonante, sino ade- 
más porque mejora el funcionamiento de 
los motores con mezcla carburada rica, 
sin afectar perjudicialmente a las carac- 
teristicas con mezcla carburada pobre. 
Añadiéndolo en unión del Etilo a la ade- 
cuada gasolina de base, forma un com- 
bustible superior con un índice de octa- 
no bien por encima de 100. Su costo, en 
las pequeñas cantidades que ahora se fa- 
frica, es de varios dolares por galón nor- 
teamericano (3.785 litros), de ahí que no 
figure por ahora entre los componentes 
de mezcla más empleados. 

Estos hidrocarburos aromáticos alcan- 
zan mucho mayor poder antidetonante. 
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los combustibles de aviación precisz- 


a 
mente para conseguir tal ventaié. 
Mezclando estos diversos componentes 


con gasoslinas de destilación directa o de 
desintegración catalítica como base. : 
con el tetraetilo de plomo. hemos llegado 
a producir diariamente en los Estados 
Unidos de América más de 500.000 barr:- 
les (586.675 hectolitros) de combustinis 
de aviación con 100 octanos o mas. ade 
más de los muchos miles de hectolitros 
de clases inferiores. Ha constituido uns 
proeza de primera magnitud, resultado 
de aruo trabajo, ingeniosidad técnica. y 
cooperación máxima por parte de la in- 
dustria del petróleo y de los que en ella 
trabajan. 


LO QUE CABE ESPERAR EN EL 
FUTURO 


Será cosa fácil el ilusionarse pensando 
en la fecha en que haya sido disparado 
el último tira, en que los aviones de bom- 
bardeo de los aliados hayan efectuado 
su última misión bélica, y en que haya 
pasado a la historia el racionamiento de 
la gasolina. Una vez dominados los nu- 
merosos obstáculos técnicos encontrados 
en la producción de combustible de 100 
octanos, ¿no es lógico esperar que se 
transfiera gran cantidad de este combus- 
tible portentoso del avión al automó- 
vil? ¡No! 

Un hecho a considerar es simplemen- 
te cuestión de cantidad. El consumo de 
gasolina antes de la guerra, por parte de 
los automovilistas, era de aproximada- 
mente 1.700.000 barriles diarios. Parece 
ser materialmente imposible el suminis- 
tro de tan enorme cantidad de combus- 
tible de 100 octanos, aun cuando fuera 
conveniente desde el punto de vista eco- 
nómico o del interés nacional, lo cual es 
otro aspecto importantisimo. Ni aun uti- 
lizando al limite todos los medios dispo- 
nibles, y rebajando la calidad de la ga- 
solina para automóvil, la producción ma- 
xima de combustible de 100 octanos en 
tiempo de guerra no ha llegado siquiera 
al tercio del consumo del automovilismo 
civil antes de la guerra, y ademas, la 
producción de este combustible se redu- 
cira al llegar la paz. 

El combustible de aviación se ha pro- 
ducido por necesidad y sin reparar en el 
costo. Se han empleado algunos compo- 
nentes de mezcla que cuestan más de 1/4 
de dólar el litro. En algunas fábricas se 
han producido componentes de mezcla 
que despusé hubo que transportar a cen- 
tenares de kilómetros, hasta otras fábri- 
cas. Tales practicas serian injustificadas 
en tiempos normales. Por tanto, una por- 
ción —de magnitud desconocida— de 
nuestra capacidad de producción de 
500.000 barriles diarios en 100 octanos, 
habrá de sufrir necesariamente una poda 
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cion pustervor x le guerra —militar. co- 
menal y particuigr— necesitara mucho 
maro: cantidad de este combustible que 


entes de la guerra. Algunas conjeuras de 
expertos preven que las necesidades de 
is eviacion después de la guerra serán 
cinco veces el total de antes de la 
žustra. O sea de unos 50.000 barriles dia- 
ss. Estos factores, y prescindiendo de 
lodos los demás, reducirán la producción 
nacional de combustible de 100 octanos, 
lurante largo tiempo, a bastante menos 
3= la producción de 500.000 barriles en 
Lenmpo de guerra, o sea, a una pequeña 
t sección de lo requerido para automovi- 

Los combustibles y los motores han de 
marcar el mismo paso. El disponer de 
in combustible mejor que el que los mo- 
tores pueden quemar con provecho, es 
tan derrochador como el disponer de mo- 
tores mejores que el combustible disponi- 
île. No hay compensación, en mejor ren- 
“imiento ni mayor economía, que justifi- 
cue el costo más elevado de producción 
ie tales combustibles. Los automoviles 
cue circulan actualmente por las carre- 
teras, v que seguirán algün tiempo des- 
pues de terminar la guerra —incluso pro- 
^ablemente los automóviles que se cons- 
truvan durante el primer año después de 
lą gue:ra— no pedran obtener todas las 
ventajas del combustible de 100 octanos. 
Los motores de los modelos de 1942, con 
más elevada relación de compresión 
17.25) no necesitan combustible mejor 
que el de 80 octanos. 

Los motores de los automóviles del 
porvenir serán proyectados sin duda al- 
zuna para quemar gasolinas de mayor 
índice de octano. Aunque el día del au- 
tomóvil para gasolina de 100 octanos es 
vrobable que aún se haga esperar mu- 
chos anos, la experiencia con los moto- 
res de aviación en tiempo de guerra y las 
ventajas inherentes al diseno de moto- 
res exentos de las restricciones de la de- 
tonación, no dejarán en paz a los pro- 
vectistas hasta que consigan motores su- 
Derlores. 

Queda por hacer mucha labor técnica 
iesde la situación actual, hasta llegar a 
los automóviles cuyos motores tengan 
una relación de compresión de 8 ó 10, 
turbocompresores, menor relación de en- 
zranaje en el eje posterior y transmisio- 
nes automáticas. No es cuestión solamen- 
t= de modificar los motores de aviación 
vara adaptarlos a los automóviles. Hay 
muchas diferencias capitales entre am- 
bos manantiales de energia mecánica. El 
motor de aeroplano, en comparación con 
=1 de automovil, cuesta unas diez veces 


sviacion gira casi a velocidad constante, 
i7» de un elevado factor de carga, y su 
auracion entre cada dos reparaciones ge- 
n2:a3ies consecutivas es sólo una fracción 
ie la que se exige para la instalación 
motriz de los automóviles. La mayor 
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compresión. la sobrealimentación, o am- 
52: & ia vez, plantean arduos problemas. 
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combustible de superior calidad. las pre- 
siones máximas que llegan a desarrollar- 
se en los cilindros ascienden a unos 42 
Kg. por cm2. En los cilindros de los mo- 
dernos motores de aciación, que queman 
combustible de 100 octanos y no tienen 
el peligro de la detonación, se desarro- 
llan presiones máximas de 70 a 84 Kg. 
por cm.2. Esto lleva consigo otros pro- 
blemas de rigidez de las piezas, vibracio- 
nes, y el grave de la bronquedad del 
motor con el consiguiente ruido mayor 
durante la marcha. El estruendo de los 
motores que queman combustible de 100 
octanos no significa nada en un avión de 
bombardeo o de caza, pero es mucho más 
ensordecedor que lo que un automovilis- 
ta puede esperar o aceptar. Para que de- 
terminados motores produzcan mayor po- 
tencia se necesitan cojinetes diferentes, 
enriamiento perfeccionado y otras modi- 
ficaciones en la construcción del motor. 
Aún no se ha logrado la realización prac- 
tica de turbocompresores capaces de fun- 
cionar silenciosamente y con buen ren- 
dimiento a poca velocidad del motor. 
Todos estos obstáculos no son más que 
dificultades a vencer. El ingeniero, aun- 
que por costumbre refunfuñe ante ellas, 
las acepta de corazón como estimulantes. 
Mientras se piense en la posibilidad teó- 
rica de recorrer unos cien kilómetros por 
litro de gasolina, los proyectistas de au- 
móviles se afanarán por construir mejo- 
res motores que puedan aprovechar ma- 
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...hoy es un joven fuerte y robusto que 


derrocha pujonzo y optimismo, y esto. 
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octanos requerido ira aumentando en 
conformidad. 

Hay una coincidencia considerable de 
opinión en la industria del petróleo y la 
del automóvil, sobre el indice de octano 
que deberán poseer las gasolinas después 
de la guerra, a saber: aviación, 100 octa- 
nos y mas; superior, 85 a 88; ordinaria, 
78 a 90; de tercera clase (st la hay), 68 a 
70. Esto representa un aumento de unos 
cuatro a seis octanos sobre los indices de 
los combustibles correspondientes antes 
de la guerra. 

El combustible de elevado indice de 
octano (100 ó mayor) lleva trazas de per- 
purar. La guerra aceleró considerable- 
mente su aparición, mientras que a la 
vez retardó el desarrollo parejo y nor- 
mal de los motores de automóvil Perte- 
nece al futuro el automóvil alisado de lí- 
neas, ligero de peso, sobrealimentado, y 
con motor de alta compresión montado 
en su parte posterior, que recorra 18 ki- 
lómetros por litro de gasolina. Pero po- 
demos estar seguros de que contamos con 
la tecnología de los combustibles y de los 
motores adecuados para quemarlos para 
proporcionarnos progresivamente mejores 
medios de transporte en tiempo de paz. 


Charles A. Scarlott. 
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PESCA" 


EL PEJERREY 


^ L AFICIONADO no guardará jamas 
سا‎ su linea mojada o húmeda. La dz- 

siempre, secar previamente al aire, 
:^:es de colocarla en su canasta o valija, 
مت ميد‎ la sesión ha te.minado y se em- 
orende el regreso. Las puntas de los an- 
zu=los deben protegerse mediante un pe- 
scito de corcho. 


COLORES QUE DEBEN DARSE A LOS 
CORCHOS. 


Negro para la pesca diurna. 
Blanco para la pesca nocturna. 


CUANDO SE DEBE INTENTAR LA 
PESCA DE PEJERREY 


De todos los peces del Rio de la Plata, 
el pejerrey es el que depara mayores sa- 
tisfacciones al aficionado por su asom- 
brosa cantidad. Pero también es el que 
nos provoca mayores dolores de cabeza 
v desesperaciones y rabietas tragicómi- 
cas. Á veces, con todas las contingen- 
cias meteorológicas favorables, según la 
cartilla de los sabios, no aparece ni para 
remedio un pejerrey. Entonces es cuan- 
do se pone a prueba la “sangre” del afi- 
cionado. 

Casi siempre renegamos de la pesca 
frente a un fracaso que dure demasiado. 
Nos hemos pasado la semana entera pen- 
sando en el sábado y en el domingo; he- 
mos palpitado los vientos propicios, las 
neladas, las horas de creciente y de ba- 
jante; revisamos las lineas, afilamos los 
anzuelos; llegamos a la costa con la men- 
te llena de ilusiones; echamos los anzue- 
ios al agua... pasa una hora, pasan dos 
o tres: la bajante cesa, se produce la pa- 
vada del agua, comienza la creciente qui- 
zá con viento S. E. (el viento que hincha 
ae esperanza el corazón de los pescado- 
res) y... ¡nada! Las carnadas permane- 
“en Intactas: parece como si todos los 
pejerreyes del rio hubieran desaparecido, 
victimas de alguna tremenda peste. ;Ni 
un pique! El pejerrey, quién sabe en qué 
convención traidora (traidora a nuestros 
intereses, se entiende), ha votado, como 
un solo pejerrey, la abstención... 

A pesar de esto, que suele ocurrir con 
sbrumadora frecuencia, vamos a intentar 
¿qui un cuadro de circunstancias favara- 
oles a la pesca del pejerrey, con el unico 
cropasito de orientar al novicio pero nun- 
== con la pretensión de sentar reglas ab- 
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=e aqui ese cuadro: 


CONDICIONES FAVORABLES 


Fig crecido, viento sureste, suave, en 
reriente, por la mañana temprano, has- 
Dri mayo y octubre). En ba- 


a 


tos del cuadrante sur o del 


junio y julio, por la manana, por la tarde 
y por la noche, después de las 21. 


En las paradas del agua, al terminar 
la bajante y comenzar la creciente. 


Un momento precioso, y que 1aramen- 
te falla, para saber si habrá o no pique 
en algunas zonas del rio, es el llamado 
“parada del agua”, es decir, cuando ter- 
mina la bajante y comienza la creciente, 
o viceversa. Este instante suele durar, 
cuando más, media hora, normalmente, y 
depende de la intensidad de los vientos 
reinantes. Si la parada del agua no da 
عزون‎ rey, ya puede el pescador iniciar el 
regreso; su insistencia será completamen- 
te inútil y entonces si que perdera su 
tiempo. No habrá pique hasta el próximo 
cambio de viento. 


La luna tiene también su importancia 
en la pesca nocturna. Si es llena, la co- 
secha será escasa o nula. Las fases favo- 
rables son: luna nueva 0 cuarto creciente. 

Las noches sin luna, son, por lo contra- 
rio, las mas favc.ables para el deporte. 


MODO DE CONOCER EL PEJERREY 


En la temporada de invierno, el peje- 
rrey no es el duefio absoluto de las aguas 
del río, aunque se encuentre en mayoria 
abrumadora. La mojarra grande o moja- 
rrón, el hocicón (llamado también des- 
carnador), el bagre pequeno, blanco y 
amarillo, el dentudo, el pati chico, suelen 
clavarse en los anzuelos destinados al pez 
de la estola plateada. 


Estos peces, sin embargo, pican de di- 
ferente manera: el dentudo y el patí hun- 
den violentamente el corcho cuyo anzue- 
lo han tragado; la mojarra, a pesar de su 
insignificante tamano, hunde dos o tres 
corchos y luego los deja venir nuevamen- 
te a flote; los bagres hunden desespera- 
damente toda la linea y la mantienen su- 
mergida, dando tironcitos cortos que le 
son característicos (como el sistema tele- 
gráfico Morse); el pejerrey arrastra, sim- 
plemente, la boya por espacio de algunos 
centímet:os, de costado, sumergiéndola 
apenas, con suave presión, y cuando más 
pequefio es el ejemplar, más violenta 
será su picada. 


MANERA DE CLAVAH EL PEJERREY 


El pejerrey tiene los cartilagos de la 
boca sumamente frágiles, de modo que 
es preciso no tirar demasiado violenta- 
mente para clavarlos. 


El pescador debe tener la cana con la 
mano derecha y la línea con la izquierda. 
Cuando ve que la boya ha sido arrastra- 
da unos cincuenta centimetros en el 
agua, accionara la cana con un movimien- 
to seco arriba, no muy bruscamente, 


- ... 


E 1 1 3 J > Jb. -— je 
manteniendo tenso et hilo con Be × 2بی تہ‎ - 


da. Luego, al levantar la linea ds: agua 
con el pez clavado, recogerá con la iz- 
quierda el hilo, sin usar el reel. calculan- 
do que la pieza venga a colgar justamen- 
te a la altura del pecho; es el momenta, 
entonces, de tomarlo, siempre con la ma- 
no izquierda, y dejando descansar la cana 
en sitio adecuado, proceder a desprenaer 
el pescado con la derecha. 

Tampoco debe dejarse que el pejerrey 
trague demasiado el anzuelo, pues la te- 
rea de desprenderlo se vuelve engar:os2 
y se hace necesario destrozarlo en parte 

La duración de estos momentos silo 
pueden medirse bien con una practica Te- 
gular. 


CARNADAS 


Se discute, aún, cual es la mejor ca:na- 
da para el pejerrey; si la lombriz o la 
llamada carnada blanca, esto, filet de mo- 
jarrón, de dentudo o del mismo pejerrev. 
o mandufia entera. En general, podemos 
afirmar que la mejor es la lombriz de 
tierra, pero parece ser que los matungos 
prefieren la carnada blanca. Anadiremos 
que debe usarse carnada blanca cuando 
abunde la mojarra en las aguas, pues en- 
tonces la lombriz no dura mucho tiempo 
en los anzuelos y se hace necesario en- 
carnar de nuevo a cada instante. La mo- 
jarra es la desesperación y la somb.a ne- 
gra del pescador de pejerrey: sólo puede 
verse libre uno de su molesto apetito 
usando carnada blanca, y a veces ¡nl asl. 
siquiera! 

Cuando haya muchas mojarras se de- 
berá encarna: con tripa de pollo que es 
excelente por su gran consistencia. 


SITIOS DONDE DEBE PESCARSE EL 
PEJERREY 


No pueden darse reglas absolutas en 
este asunto, porque, como yo lo dije. ei 
pejerrey es un viajero incansable. Pers. 
en cambio, puede indicarse los sitios don- 
de el pejerrey, aunque fuera de pasad 
suele detenerse para hacer sus comidas 
Estos sitios son las playas limpias, ban- 
cos, juncales, remansos formados por ias 
corrientes y las desembocaduras de ris- 


0 


nes. 

A todo lo largo de la costa del Piets 
puede pescarse el pejerrey, especiaimen- 
te desde muelles que se internen cien © 
doscientos metros en el rio. En los riž- 
chos del Delta, en los brazos dei Perens 


v en la desembocadu:a del Rio Urugusvw. 
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TALLERES MECANICOS 


‘DIQUE MAUA 


MECANICA - CALDERERIA - BRONCERIA 


REPARACIONES Y TRABAJOS 
DEL RAMO EN GENERAL 


SOLICITENOS PRECIOS 


Administración: 


25 DE MAYO, 706 MONTEVIDEO 
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EXPOSICION Y VENTAS: 


RINCON, 702 
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TALLERES Y REPUESTOS: 


PIEDRAS, 690 y 704 
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